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    Arturo se encontraba en el coche camino al hospital a ver a su padre. Según le había dicho el doctor, no tenía mucho tiempo de vida, que la enfermedad que se había cobrado a gran parte de la sociedad se lo estaba llevando a él.


    El señor Gálvez, hijo, estaba atravesando por una crisis emocional. Su esposa no quería que estuviera así, por lo que le profirió que se fuera a ver a al hombre que lo crio y cuidó por tantos años.


    Ya con treinta y tres años, Arturo Gálvez, se encontraba en la cima de la compañía y las acciones que le heredó su papá. Siendo hermano mayor de tres, dos mujeres y un hombre, era, no solo la cabeza de la familia, sino de toda una organización. 


    Pero su padre quería verlo nada más a él. Era el primogénito, aunque los demás hijos eran igual de importantes, los primeros siete años de Arturo fueron una experiencia completamente única para Juan. El señor Juan Gálvez le solicitó a su doctor encargado que llamase a su primer muchacho. 


    Había tomado el camino más rápido hasta el hospital de cuidados geriátricos en donde su padre se recluyó luego de que su esposa murió. Había pasado ya cuatro años desde que enterró a su madre, por lo que la noticia acerca de la pronta muerte del único progenitor que le quedaba le tomó por sorpresa.


    Arturo llevaba ya tres horas manejando. El lugar de retiro que había elegido era bastante costoso y retirado. No sabía cómo se encontraba, no había sabido nada de él desde aquella vez que decidió alejarse de todos.


    Mientras veía las oscuras calles de la autopista, se perdía en la duda, en la incertidumbre. «Qué habrá hecho que papá se fuera hasta ese ancianato» se preguntaba. «¿Por qué no nos dijo que estaba enfermo?» preguntó dándole un golpe al volante. 


    «Se supone que somos lo único que le queda, es que ni a Katherine le contó acerca de eso» Se decía a sí mismo, reproduciendo una y otra vez la pregunta en su cabeza. «Creía que todo estaba bien, cuando lo llamaba no me dijo nada». De repente, el celular que estaba conectado al equipo de sonido, comenzó a repicar. 


    —¿Hola?preguntó tras darle al botón anexado a su volante para atender. 


    —¿Amor? Soy yole dijo su esposa al otro lado de la línea. 


    —¿Qué pasó, querida?


    —Quería saber cómo estabas, si ya llegaste. 


    —No he llegado, aun me falta una hora de viaje. 


    —Oh, ya veo. Y… ¿Cómo te encuentras mi amor? 


    —Ahí… no sé por qué papá no me contó antesle dijo Arturo. 


    —No sé amor, pero pidió que lo vieras, eso es algo. Tal vez no quería preocuparte antes. 


    —¿Entonces para qué me dijo ahora? ¿Por qué sólo a mí? 


    —No sé, mi vida. Pienso que debe tener sus motivos. 


    —Sí, es lo más probable. No sé cómo pueda encontrarlo. 


    —Espero que llegues a tiempo. ¿El doctor no te dijo como se encontraba? 


    —No, solo me contó que estaba enfermo y que podría morir pronto. 


    —¿Muy pronto?


    —No sé, sólo dijo eso. Que podría morir pronto. Lo volví a llamar, pero no atiende. ¿Y los niños?


    —Están durmiendo ahora. Les dije que todo iba a estar bien, estaban preguntando por su abuelo. 


    —Sí, no creí que esto fuese a suceder. Se supone que debían verlo el mes que viene. 


    —¿Y tus hermanos? 


    —Me dijeron que no sabían nada al respecto. Que solo se comunicaron conmigo. 


    —¿Ni Katherine?


    —Tampoco. Papá le dijo al doctor que primero quería hablar conmigo. Que fuese yo solo. Por eso no fue a buscar a los demás. 


    —Que embrollo, mi vida. ¿Comiste lo que te dejé? 


    —Sí, estaba rico, mi amor. Gracias. 


    —¿Estás cansado? 


    —No, para nada. Pero en lo que llegue, me quedo en el hotel más cercano y voy para el geriátrico en la mañana. 


    —Está bien, mi vida. Cuídate mucho, te amo. 


    —Yo también te amo, mi reina. 


    Arturo tomó la siguiente salida a la izquierda y paró en el primer hotel que vio. A un cuarto para las dos de la mañana, se registró en un establecimiento de veinticuatro horas. Pasó la noche tratando de dormirse pensando en lo que su padre quería decirle.


    Ocasionalmente hablaban o él lo visitaba al geriátrico, pero no había forma de enterarse de que estaba a punto de morir por los años. dos horas y medias después de que amaneció, salió de su cuarto directo al centro geriátrico en donde se encontraba Juan. 


    Una vez allí fue atendido por el médico de guardia. Lo llevaron hasta la habitación en donde se encontraba su padre, mientras iba contemplando la idea de cuáles serían sus motivos para llamarle nada más a él y no al resto de sus hermanos.


    Por como Arturo contemplaba las cosas, no sabía mucho de la vida de su padre. Cuando tuvo la edad necesaria para almacenar memoria y reproducirla a su antojo, su padre era un hombre feliz sin ningún tipio de preocupaciones.


    Benevolente, amable y cariñoso. Tanto Juan como su esposa, lo cuidaron como a ninguno. Luego llegaron sus otros hermanos, quienes disfrutaron de la misma infancia que él.


    Llegó a la entrada del lugar en donde se encontraba Juan. Su padre se había comportado muy misterioso y la información que le dio el medico encargado no fue muy precisa.


    «Quería hablar contigo personalmente. No quiso hacer pública su condición» Dijo.


    A Arturo no le parecía necesario su presencia, no había nada entre ellos que ameritase ser arreglado, nunca habían tenido un conflicto que hubiese llegado a mayores ni siquiera se habían dejado de hablar. Antes de entrar, por su mente pasaron ciento de posibilidades, aunque nada apuntaba a arremeter con la realidad, no la que le esperaba. 


    Pensó que no había motivos para preocuparse o darle rodeos al asunto, por lo que respiró profundo e ingreso. Al hacerlo, vio a su padre acostado sobre una camilla al lado de un monitor que mostraba sus signos vitales. Se acercó hasta él. Se encontraba semidormido, mas, no despierto. Estaba consciente de su entorno, pero con los ojos cerrados, 


    —Buenos días papá le dijo Arturo acercándose a su camilla. 


    Juan abrió los ojos al reconocer la voz de su muchacho. Había llegado la hora de explicarle lo que por tanto tiempo oculto. Como conoció a su madre, y como decidió no decirle todo lo importante. Giró su cabeza en dirección a su hijo y le respondió.


    —Buenos días, Arturo. ¿Cómo estás?le dijo con un tono taciturno. 


    —Bien padrele respondió de igual forma.


    De la forma en la que suelen hablarle a los moribundos, se acercó un poco más para sentarse a un costado de la camilla. Su padre, según le habían dicho, eso era. Sus horas de vidas eran imprecisas, el único que determinaría su último momento sería él, ya que había solicitado la eutanasia. Arturo desconocía su estado o su deseo, para eso había ido. Juan le siguió con la mirada. 


    —Estoy bien, papáprosiguió. ¿Por qué no me dijiste antes que estabas enfermo? 


    —No estoy enfermo hijo, me estoy muriendo. 


    —De una enfermedad, papá


    —La vejez no es una enfermedad. Solamente estoy jugando cartas con la muerte. 


    —¿Quién va a ganar? 


    —La muerte nunca pierde hijo. Sólo te da ventaja.dijo sin cambiar su tono de voz. 


    —Pero, el doctor dijo que tenías una enfermedad incurable.le repuso Arturo.


    —Si nos ponemos a ver, la muerte y la vejez es irreversible. Por lo que, no la podemos curar. 


    —Entonces… ¿por qué?le preguntó, dudoso por la solicitud de su presencia. 


    —Porque necesitaba decirte algo antes de irme. 


    —¿Morirás?


    —Todos lo hacemos, tal vez sea pronto. No moriré mañana, de eso estoy seguro. 


    —Entonces, ¿de qué querías hablarme? 


    —Se me hace difícil poder decírtelo, por la vergüenza y por la falta de energía. De hacerlo, me cansaría muy rápido. 


    —Suena a excusa. 


    —La usaré mientras pueda. 


    —Entonces ¿cómo piensas decirme?inquirió Arturo


    —Escribí un diario. 


    —¿Un diario? Para qué necesitabas un diario. 


    —Cuando lo leas lo sabrás. Es algo largo, por eso me cansaría. 


    —Pero ¿no puedes resumir y ya? 


    —Eso es lo que no quiero. El sencillo hecho de no haberte dicho nada antes fue en si inmaduro de mi parte, el resumírtelo, le quita valor a mi estupidez. Prefiero que lo sepas de la forma en que ocurrió. 


    —¿Qué es?


    —Es acerca de tu madre. 


    —¿Mamá?


    —Sí, acerca de Susana. Ya deja de preguntar y toma el diario que está allálevantó la mano y señaló con ella una mesa a una esquina de la habitación. 


    Arturo se levantó incrédulo, no había motivos para que su padre estuviese ocultándole cosas acerca de su madre, y mucho menos, que fueran tan importantes como para contárselas en su lecho de muerte.


    «¿Un secreto que guardó toda su vida?, ¿Inmadurez?, eso parece exagerado» Pensó mientras se acercaba a tomar un cuaderno de cuero con las iniciales de su padre grabadas en la portada. 


    —¿Es este, papá?dijo volándose y levantando el cuaderno para que lo viera. 


    —¿ves otro?preguntó sarcásticamente


    —No


    —Entonces es esele profirió. 


    —Bueno, bueno. ¿Quieres que lo lea ahorita o debo tomar mi espacio?


    —Como tú quieras, lo importante es que lo termines antes de que me muera. Por favor. 


    —Bien. Empezaré aquí entonces. Cuando toque retirarme lo continuó en el hotel y ya. ¿Feliz? 


    —Sí, solo no me mates con la espera. 


    —No lo haré padre. Relájate. 


    Arturo se sentó en una de las sillas cercanas a la ventana mientras su padre lo veía fijamente, penetrando sus intenciones. Por mucho tiempo, sin ningún motivo lógico, quiso decirle las cosas acerca de su madre y de cómo conoció a Susana, bajo qué términos, con qué intenciones.


    Ambas eran historias separadas que necesitaba tomar en cuenta. Una por miedo a que sufriera y la otra por temor a que lo creyese inmoral. Esperaba que su hijo entendiese los motivos de su decisión, de su incertidumbre y de por qué no se lo contó antes. 


    —Bien, papá, empezaré. ¿Quieres que lea para mí o que lo haga en voz alta?preguntó, levantando la mirada del cuaderno. 


    —Por favor, deléitame con tu narrativa. 


    —Está bien, entonces, ahora sí empezaré.dijo. Abril, 29…se detuvo, ya va, aquí no hay fechas papá. 


    —Eso fue hace veintiocho años, hijo. 


    —Eso seríacontó mentalmente en Abril, 28 de 1994… Han pasado ya cinco años, cuidar a Arturo no ha sido nada fácil…


    Interpretación del diario de Juan.


    Han pasado ya cinco años, cuidar a Arturo no ha sido nada fácil. Mantener las cosas como han estado hasta ahora está costando más de lo que esperaba, supongo que eso es lo que sucede una vez que no tienes a qué recurrir.


    Hace no más de dos días preguntó de nuevo por su madre. Esperaba que eso llegara en cualquier momento, decirle que se fue de viaje no me resultará por mucho tiempo. Cuando comenzó a hablar las cosas eran más sencillas, no sé por qué no le dije antes.


    Pero estoy seguro que hago lo correcto. Tal vez es por la escuela. El día de la madre es la próxima semana, así que probablemente se lo mencionaron allí. Es a penas un crio, dudo que sea momento para decírselo. Necesitaba escribir esto. ¿Es algo que debería estar haciendo? La verdad no sé, solo estamos él y yo. Ojalá ella estuviese aquí para ayudarme. 


    Hace unos días, me pareció extraño el encontrarme en esta situación, pero, esta vez el ultimo regalo que le trajo era diferente. Parecía que realmente estaba intentando contactarla. Pero seguro son cosas mías, no debería estar preocupado, o eso creo.


    Arturo es un chico listo. Al día siguiente no me preguntó de nuevo. Mañana le toca ir al colegio, se supone que el viernes debía llegar con un regalo. Lo hizo. Una rosa hecha con papel maché pintada por él mismo. La pusimos en el mismo lugar en donde colocamos todo lo relacionado con su madre.


    Le digo que lo dejemos ahí y luego lo quito diciendo que se lo he enviado por correo hasta su lugar. Lo guardo bajo llave en mi habitación. Puede ser que no le importe, no sé cuándo pueda hacerle saber. Tal vez cuando cumpla la mayoría de edad. Sé que es más que un chico listo. 


    Lo he estado pensando muy bien,creía él pienso que debería buscarle una niñera a Arturo. Debe ser alguien buena para él. Me dijeron que podía pagarle a alguien para que se hiciera pasar por su madre, es algo ortodoxo y exagerado.


    No es lo mío. Pero, Arturo necesita una figura materna mientras resuelvo como decírselo. No sé cómo decirlo. Pero. Como van las cosas, es lo único que puedo hacer. Sé que el escribir algo con constancia solo hará que piense un poco más las cosas.


    Asumo que no he superado la muerte de Marta, y eso que tan solo han pasado cinco años. Arturo parece no darse cuenta, las trampas que estuve haciendo para que se desconcentrase o desviase la atención de esa problemática me han resultado bastante costosas. 


    Estoy seguro que no hay motivos para estar así, puede que en el futuro lo entienda, por lo que se podría decir que mis problemas son meramente existenciales. Es un niño, ¿qué demonios importa si le digo o no ahora? 


    —¿Y si lo hago?se preguntó no, no sabrá qué hacer con eso. 


    Se supone que no debería estar en esta situación, es que, ¿qué se supone que haga? Él es lo más sagrado que alguna vez tuve. ¿Qué otra solución hay? No es como que pueda decirle ahora, a esta edad, después de haberle mentido ya, que su madre está muerta. ¿Cómo se supone que lo vaya a tomar?


    Juan, anotó en su agenda cada uno de sus pensamientos. Por su parte, Arturo continuaba leyendo lo que su padre había escrito. Entendió a la primera lo que le habían revelado. Levantó la mirada y notó que aún seguía dormido.


    No le dio importancia, no era alguien rencoroso, pero, se acababa de enterar que su madre biológica no era realmente la mujer que creyó por tanto tiempo. No sabía nada acerca de Marta, para lo que a él le constaba, su madre era Susana, eso no cambiaba su relación consanguínea.  


    Juan, al momento en que redactó su historia, apenas tenía 35 años. Ese día, el 29 de marzo de 1994, se levantó de su asiento en lo que terminó de escribir para asomarse en la puerta de su hijo. La idea de contratar una niñera le parecía interesante.


    Podría cuidarlo, atenderlo, pero, lo que realmente necesitaba, tratarlo como un hijo, era lo que se debía encargar de pagar. Es estúpidamente rico, teniendo suficiente dinero como para mantener a su hijo por quince vidas más y darse el lujo de pagar más de diez viajes, a diferentes partes del mundo, hasta rodearlo infinidades de veces.


    Así era la cantidad de dinero que poseía, pero, con todo y eso, la seguridad, el bienestar de su hijo, le preocupaba como ninguna otra cosa jamás lo hizo.


    Lo veía, ahí, con sus pijamas del sistema solar lleno de cohetes y planetas. Estaba arropado, dándole la espalda a la puerta. Juan sabía lo que debía hacer, aunque cualquier rastro de integridad que tuviese le dijera que no. Se dio media vuelta y telefoneó a uno de sus amigos. Aquel que le había dado la idea de contratar a una mujer para que se encargara de Arturo. 


    —¿Aló? ¿Tito?preguntó Juan.


    —Sí, ¿qué pasó Juan? 


    —Sí —le dijo después inhalar aire, más como si estuviese recolectando fuerzas.


    —¿sí qué? —preguntó confundido. 


    —Lo pensé, llamaré a una niñera para que se haga cargo del vacío de Marta. 


    —¿Remplazaras a Mar?


    —Eso me temo. No quería recurrir a eso. Parece una idea estúpida. 


    —Lo es, Juan, lo dije en broma. 


    —Pues ahora eres parte de esto, y me ayudaras a buscarla. —Le espetó.


    —¿Cómo se supone que hagamos eso? ¿Acaso vamos a repartir folletos diciendo «Se busca remplazo para madre muerta»? —le inquirió con sarcasmo. 


    —No seas ridículo. Buscaremos de la manera convencional y se le presentará la idea de formar parte de lo que le propongo. 


    —¿Y que se supone que será eso?


    —Mudarse conmigo, que pase tiempo de calidad con Arturo para que no sienta el vacío que dejó su madre y se le dará una cantidad jugosa de dinero.


    —¿Estás seguro? ¿No es un poco exagerado? ¿Sí sabes que puedes decirle la verdad? ¿O no?


    —Lo pensé, pero no quiero que sienta que está solo…


    —No lo está, Juan. ¿Qué crees que hará cuando se entere? —le interrumpió 


    —Pues, ni idea, pero es mejor que lo sepa cuando este mas crecido. 


    Juan tragó saliva, respiró nuevamente profundo, sabiendo que era lo mejor que podría hacer. Se detuvo por unos segundos y luego continuó hablando. 


    —Lo que quiero es que no sufra. 


    Alberto se pasó la mano por la frente quitándose la comezón imaginaria que le ocasionaba la decisión de su amigo. 


    —Está bien. Mañana hablamos mejor sobre eso. Luego veremos que sucede. 


    Juan colgó el teléfono y reclinó la silla hacia atrás para estirarse. La decisión que estaba a punto de tomar podría causarle un trauma negativo a su hijo.


    La intención que tenía no se escapaba de las mejores, técnicamente, para lo que a él le constaba, no estaba haciendo nada que realmente fuese un problema. Se levantó, apagó la lámpara de su escritorio y se dirigió a su habitación para acostarse.


    Al día siguiente se encontró con Alberto para tratar el tema acerca de lo que se pondrían a buscar. Una madre sustituta no les aparecería en una guía telefónica, no como ellos la buscaban.


    Por lo que decidieron acudir a los anuncios publicitarios del periódico para buscar a alguna candidata a niñera. Ambos se encontraron en un centro comercial en el centro de la ciudad con tres periódicos de noticias diferentes. Compraron un par de cafés y se sentaron a leer. 


    —¿Sí sabes que no debes contarle a nadie? —Le inquirió Juan antes de leer el periódico que acababa de abrir. 


    —Yo sé, yo sé. Quien te debería de preocupar es Arturo. 


    —Y más que todo eso, jamás se lo menciones a Arturo ¡Jamás! –le espetó Juan. 


    —Ya sé, Johnny Boy. Yo sé qué debo hacer y qué no. 


    —Más te vale. Tito, más te vale. 


    Enfocó su mirada en el periódico y comenzó a leer. 


    «Servicio de Niñeras las 24 horas…» Vio en uno. «¿Buscas chica responsable para cuidar a tus hijos? Llámanos, estamos ubicados en.…» Vieron en otro. Los clasificados publicitarios publicados en la prensa, le facilitaron un poco el trabajo.


    Con un marcador rojo, encerraron en círculos aquellos recuadros que llamaban su atención. «Niñera responsable. Contactar al número a continuación. Preguntar por Susana Gómez». Se hicieron con los recuadros y fueron hasta la oficina de Juan para hacer las llamadas. 


    —¡Buenos días señor Juan! —le dijo la recepcionista cuando entró. 


    —Buenos días Karen. Gusto en verte. —Le respondió con una sonrisa. 


    —¡Hola Karen! A mí también me da gusto verte. ¿Cómo te encuentras hoy?  —Le inquirió Alberto, acercándosele. 


    —Señor Juan —prosiguió 


    Alberto le habló con un tono travieso, queriendo penetrar su barrera de mujer fría. Karen estaba acostumbrada al comportamiento del vice-presidente, por lo que le era indiferente la forma en la que la trátese.


    Aunque no negaba su buen parecido y que le interesaba, no le daba el placer de demostrárselo. Juan continuó caminando sin darle importancia al comportamiento de su amigo. En lo que este se percató, dejando de ver con ojos de risueño a la recepcionista, dejó lo que estaba haciendo para alcanzarlo con rapidez. 


    En lo que le alcanza, le interpela. 


    —Estoy seguro que está loca por mi —le dijo viendo hacia atrás como Karen atendía una llamada. 


    —Estoy seguro de que no tienes ni la más mínima idea de qué quiere ella. —le aseguró Juan. 


    —¿De qué hablas? —le inquirió acercándose un poco más a Juan—, si se le ve que le encantó verme. 


    —Tito, siquiera te respondió el saludo. 


    —Es algo en nuestra relación, tu no entiendes de eso. —le atestó  Alberto acomodándose la corbata con soberbia—, no hay duda de que está loca por mí. 


    —Aja, sí. Lo que tú digas. 


    Ambos llegaron a la oficina del jefe de la empresa. Alberto se fue a servir un vaso de whisky mientras Juan se sentaba en el escritorio de su oficina. Tomó una de sus plumas y cogió el teléfono. 


    —Bien, empecemos. —Levantó la mirada para ver a su amigo— ¿Con cuál empezamos? —le preguntó. 


    —Ni la más mínima idea. —le dijo luego de tomar un sorbo de su vaso.


    —¿A cuál llamo primero? 


    —¿Acaso importa a quién llames primero? —repuso mientras se sentaba en el sofá al lado de la mesa de licores. 


    —No sé, no he hecho esto antes. 


    —¿Contratar niñeras? 


    —No, buscar la candidata perfecta para ser la mamá de Arturo. 


    —Bueno, solo hazlo al azar. ¿Piensas llamarlas a todas? 


    —No es mala idea. 


    —A mí me da tedio. —le dijo hastiado, llevándose de nuevo el vaso a los labios. 


    —Lo haré al azar. 


    —Me parece buena idea. 


    —Bien, empezaré. 


    Juan cortó cada recuadro con una tijera, las enrolló haciéndolas pequeñas bolas y las puso dentro de un bol vacío que tenía de adorno sobre el escritorio. Las removió un poco para luego cerrar los ojos con el fin de no ver qué iba a coger del recipiente. 


    —Listo, aquí vamos. —dijo estirando el brazo para sacar su opción. 


    —¿En el caso de que no te guste la que salga? 


    —Pues buscamos de nuevo. 


    —Bien, ojala fueras así de practico con todo —dijo, proyectándole una indirecta. 


    Juan procedió a introducir su mano, sacando uno de los papelitos que había cortado. Lo abrió «aquí vamos» pensó, y lo leyó.


    No se sentía nervioso por el hecho de contratar a una niñera, no era primera vez que solicitaba el servicio de alguien para ese trabajo, pero no estaba del todo convencido en hacerlo para pagarle con el fin de que se hiciera una especie de madre sustituta.


    «Arturo no se merecía eso», pensaba. Pero «¿qué es realmente merecer?», pensó. Dentro de su lógica pudo haber conseguido ciento de resoluciones diferentes para ese problema, aunque, cuando se trataba de Marta, no conseguía hallar una coherente.


    Se quedaba en seco cuando pensaba en la idea de contarle a su hijo. La primera vez que lo hizo, actuó bajo impulso, y desde entonces, esa misma sensación se estuvo repitiendo en él día tras día. 


    «Niñera responsable. Contactar al número a continuación. Preguntar por Susana Gómez» 


    —Susana Gómez… —dijo para sí mismo. 


    Juan sintió un ligero escalofrío al pronunciar su nombre. No sabía qué esperar de ella, pero su mera mención le dio buena espina. 


    —¿Qué? ¿dijiste algo? —preguntó Alberto. 


    —Susana Gómez —repitió en un tono de voz más alto. 


    —Es un lindo nombre. Me gusta


    —No te la vas a tirar, Alberto. 


    —Solo estoy diciendo. Es cuestión de enfoque. 


    —Nada. La voy a llamar. 


    Susana era una mujer independiente, proactiva e inteligente. Se había graduado de magisterio. Su pasión eran los niños, dedicarles su tiempo, enseñarles y sin ningún problema, dar gran parte de su vida a ellos.


    Pero, no conseguía forma de ejercer su carrera. Había optado por dedicarse al trabajo de niñera ya que no lograba un sueldo estable o una oportunidad de empleo. Tras un tiempo de experiencia desempeñando el oficio, ofreció sus servicios a través del periódico para que la contactaran. 


    La mañana en la que Juan y Alberto decidieron llamarla, estaba proponiéndose la idea de seguir trabajando con eso. El negocio le daba buenos ingresos, después de todo, desde un enfoque positivo, lo que hacía la mantenía cerca de su pasión. Se estaba despertando cuando recibió la llamada de su nuevo jefe. 


    —¿Aló? Por favor con Susana. —le indicó Juan desde el otro lado de la línea. 


    —Ella al habla. —repuso. 


    —Buenos días, estoy interesado en sus servicios de niñera. ¿Se encuentra disponible?


    —Sí, en este momento estoy libre de trabajo. 


    —Perfecto, entonces, cuando nos podemos ver para discutir los detalles de su trabajo. 


    —Pues, sólo voy a cuidar a sus hijos. ¿o no? 


    —Claro, claro. Pero le ofreceré trabajo a tiempo completo. Pero eso deberíamos discutirlo mejor en persona. 


    —Bueno, ¿dónde quiere que nos veamos? 


    —¿Sabe usted en donde queda The Boulevard Concord? 


    —¿El restaurante? Sí. ¿A qué hora quiere que nos encontremos ahí?


    —Como a eso del mediodía, si no hay problema. 


    —Está bien. ¿Señor…?


    —Juan. Me llamo Juan García. 


    —Bueno, señor Juan García, nos vemos a las doce. Mucho gusto. 


    Susana, colgó el teléfono y siguió acostada en su cama. Puso la alarma a las nueve de la mañana para prepararse antes de ir a su cita con Juan y siguió durmiendo.


    Cuando sonó se despertó rápidamente, dirigiéndose al baño. Preparó su desayuno, terminó de vestirse y salió al restaurante en donde habían quedado. Juan había llegado primero que ella, a la espera de verla en persona. 


    Con la intención de conocerla, saber más de su personalidad y proponerle que se mudara a la casa, se mantuvo indeciso de qué forma abordar primero el tema. No la conocía de rostro, por lo que cada que veía entrar a una mujer al restaurante, se estremecía por la expectativa.


    «Me pregunto cómo será. Se supone que debe ser una mujer atractiva. Eso le estuve diciendo a Arturo, aunque, él siquiera sabe la subjetividad de eso.» Pensó.


    «Pero no debe ser alguien muy adulta, no se escuchaba como una adolescente, eso es bueno» Interiorizaba cada uno de los detalles que podría tener Susana en persona.


    Altura, color de cabello, de ojos, de piel. A pesar de no ser exigente con las mujeres, ya le había dado una idea a su hijo de cómo se veía su madre, por lo que, si había un cambio drástico en ello, no sabría cómo solucionarlo. 


    Por lo menos, el color de cabello podría ser insignificante, o el de ojos. Esos detalles se olvidan, o eso creía él. Las mujeres suelen pintarse el cabello, cambiarse de look.


    Las cosas que podían significar algo sería la edad y el color de piel. No le dijo que fuera de tez oscura, pero tampoco le especificó que fuera extremadamente clara. La verdad, podría ser cualquier estilo de mujer, pero ya Arturo tenía edad para identificar a la madre que por tanto tiempo le inventó. 


    Susana cruzó el umbral en busca de la mesa que habían reservado. Sabía que era un lugar elegante, pero no se esperaba que fuera de esa forma. Las paredes eran de color escarlata, adornada con un toque mediterráneo.


    Daba la impresión de ser un lugar colonial; amplio, surtido de diferentes detalles que se discurrían desde el pasado hasta su presente. Una música tenue y agradable se desplazaba por el ambiente dando un mundo único a cada mesa. 


    Preguntó por Juan García al mesero encargado de situar a las personas en sus mesas. Este la llevó hasta la mesa en que se encontraba él esperándola. Al verlo, se sorprendió con lo joven que era. Cuando le escucho al teléfono, se sentía como un hombre mayor, cercano a los cuarenta y tantos. A penas se veía de treinta, para ella, parecía de menos.


    Se acercó a la mesa con una sonrisa dibujada en el rostro, mientras que él se levantaba luego de darse cuenta que era ella a quien había estado esperando. Su rostro se iluminó casi de inmediato. Le pareció que era una mujer hermosa, increíblemente atractiva. No distinguía su edad, pero no se veía como una niña. Le extendió la mano para saludarle. 


    —Mucho gusto, soy Juan García. 


    —Encantada de conocerle, señor. Soy Susana. —Le respondió el apretón de manos. 


    —Por favor, permítame —agregó, saliéndose de su asiento para ayudarla a sentarse.


    —Gracias, es muy amable. 


    —No hay de qué. —se dirigió hasta su silla. 


    —Bueno señorita Susana, es un placer verla en persona, estuve esperando poder conocerla.


    —¿Cuánto tiempo lleva aquí, señor García? 


    —Como una media hora. Tenía tiempo libre. 


    —¿Y en su trabajo no le exigen estar presente? 


    —No —dijo sin darle importancia—. Beneficios de tener tu propia compañía. 


    —Oh, entonces es eso. —dijo Susana. 


    —Oui madame. Je suis un homme d'affaires (Sí, señora, soy un hombre de negocios) —le dijo Juan en un casi perfecto francés. 


    —Oh, vous parlez français. C'est génial. Où avez-vous appris cela? (¡Oh!, habla francés, ¿dónde aprendió?)  —le inquirió Susana. 


    Juan se sorprendió más que Susana al enterarse que su cita hablaba un idioma extranjero. A veces no podía contener la necesidad de usarlo, por lo que sencillamente solo decía lo que necesitaba expresar. «En francés, muchas cosas suenan mejor» decía cada que le preguntaban por qué. 


    —J'ai vécu en France durant quelques années avec mes parents. (Viví por un tiempo con mis padres en Francia) —repuso. 


    —Très bien, très bien. J'ai appris par moi-même. Il a toujours semblé une belle langue. (Muy bien, muy bien. Yo lo aprendí por mí misma, siempre me pareció un hermoso idioma) —le  dijo Susana. 


    —Qué bueno. Bien, entonces. A lo que veníamos. Estoy interesado en tus servicios. —le repuso Juan con educación— por ello busco contratarte a tiempo completo. Veinticuatro, siete. 


    —Eso lo puedo ver, ¿Exactamente cuántos hijos tiene?  


    —Uno. 


    Susana le miró confundida tratando de entender a qué se refería. El hombre le acababa de pedir que trabajara única y exclusivamente para él, todos los días de la semana, sin decir, hasta los momentos, un tiempo límite.


    Para lo que a ella constaba, eso significaba algo demasiado extraño, y, por medios más prudentes, en los que piensa que no sucede nada malo, pero si algo interesante, le resultaría bastante costoso. 


    —¿Sólo uno? Entonces para que busca que esté tanto tiempo con él. ¿Está enfermo? Si es así, le digo que no soy enfermera. Yo me gradué de magisterio, no de medicina. 


    —No es eso, no tiene nada que ver con la salud de mi hijo o su carrera. 


    —¿Entonces? 


    —Pues, déjeme explicarle. 


    Interpretación del diario de Juan. 


    Mayo 3.


    Una vez me preguntó aquello, le expliqué el caso. Le conté la historia completa. Que iba más o menos así: hace ya cinco años, mi esposa falleció de un cáncer cervical. Se cobró su vida al igual que la mía.


    Por meses luché con el duelo de no tenerle cerca, de no tener a alguien con quien compartir la dicha de tener un hijo. Las cosas no iban tan mal. Arturo, estaba creciendo sin ningún problema, me había encargado de que tuviese los mejores cuidados. Pero, mientras más iba creciendo, más notaba su ausencia.  


    A los cuatro años pude entender qué no era tarea fácil ser un padre, que mi hijo ya tenía edad suficiente para cuestionarse diferentes aspectos de su vida. Para ese entonces, él no tenía idea de que su madre se hubiese muerto.


    Traté de no mencionarla, de eliminar cualquier cosa que me recordase a ella o con lo él pudiera identificarla. Le expliqué que no sabía por qué lo había hecho, que había sido más sencillo decirle que murió por causas naturales. Pero, estaba asustado. Tenía miedo de cómo podría reaccionar, de qué tanto podría sentir al respecto. Era… es un niño. No debí. 


    El caso es que estuvo cuestionando ciertas cosas, no lo hacía directamente, pero sí daba a entender que sabía lo que era una madre. En el kínder se lo habían dejado muy claro. Le expliqué que nadie más sabía del fallecimiento de mi mujer. Nadie más que aquellos cercanos a nosotros. Era de esperarse, no somos precisamente los más sociables.


    Fue allí cuando empezó a mostrar interés por verla. ¿Qué se supone que debía haber hecho? ¿Cortarle las alas ya una vez que se las puse? Por ello —le dije— recurrí a buscar a alguien que se hiciera pasar por su madre. No que estuviese conmigo o que compartiera con nosotros como tal, sino un recipiente en donde depositar todo su amor. 


    Le dije que necesitaba de alguien que lo cuidara y que no desmintiera que es su madre, o que si Arturo le llamaba «mamá» que ella respondiera como tal. Si bien le dije que, si no quería, no lo hiciese, pero no se retiró, por algún motivo se dejó convencer.


    Me dijo que «estaba bien, que no hay motivos para juzgarme, y que estoy haciendo algo bueno para mi hijo» Me dio a entender que no comprendía mi decisión de no decirle, que lo más sensato es lo que, obviamente, es lo más sensato. Pero no quiero salir de mi zona de confort. 


    Almorzamos tranquilamente, me contó que se había graduado en educación; creo que eso es bueno. Eso la hace una mujer estudiada, se ve que es bastante inteligente y tiene buena presencia. Hasta ahora no ha tenido nada de malo.


    El resto de la velada la pasamos conversando acerca de los términos de su trabajo. Accedió a quedarse a vivir a la casa, que no tenía problema. Es soltera, se hospeda en un alquiler, así que no es un problema. ¿Cómo la recibirá Arturo? No sé qué decirle, dejaré que ella forme parte de esto, así que esperaré a que pueda manejar la situación apropiadamente. 


    Cuando nos despedimos me dio un abrazo amistoso. Pude sentir el olor de su cabello, era tan delicioso como verla. Y su cuerpo, eso es otro tema. Hace tiempo que no me deleitaba por una mujer de la forma en que lo hice por ella.


    Su piel, se veía que era tan suave como la piel del durazno fresco, no tuve la suerte de tocarla, pero, sí choqué mi mejilla con la suya, a lo que sentí que me recostaba en una almohada de plumas. 


    Hasta ahora, pienso que con ella las cosas irán bien. 


    Arturo cerró el diario de su padre. La noche se asomaba y le estaban pidiendo que se retirara porque la hora de visita estaba a punto de acabar. Asintió con la cabeza para luego repetir la respuesta con palabras. Se levantó, se acercó a la cama de su padre, le tomó de la mano y le deseó las buenas noches. 


    No sentía ningún tipo de molestia al respecto, a pesar de lo que su padre creía, no abrigaba ira en su contra. A lo contrario, entendía su incertidumbre, aunque no fuese algo precisamente coherente. Bien pudo habérselo dicho antes, no sabía cómo habría reaccionado en aquel entonces, pero, de todos modos, pensaba, que no le hizo ningún mal al ocultárselo, más bien, Susana logró ser una gran madre para él. 


    Salió de la habitación en donde se encontraba el moribundo Juan para irse a su cuarto de hotel.


    No tenía ningún interés por saber algo de su madre biológica, bien suponía que era una gran mujer, para ser importante para su padre, pero si se le presentaba alguna duda al respecto, se lo preguntaría al único hombre que la conoció mejor, antes de que el ultimo testigo de Marta desapareciera, pero, del resto, no le era necesario saber más nada de ella.


    Ya había establecido que no sentía rencor, o algún estilo de odio. La decisión de su padre no generaba nada significativo en él. Lo conocía muy bien, por lo que no se extrañaba de sus medidas exageradas. 


    Una vez en su cuarto, se cambió de ropa, encendió el televisor que se encontraba en el medio de la habitación, puso el diario en la mesa de noche y se sentó en el centro de la cama.


    Se distrajo por unos segundos cambiando de canal, posando su atención en una que otro programa nocturno. Repeticiones de los programas que pasaron durante el día entero. Se quedó allí, con la mente en blanco, por mero tedio. No tenía más nada qué hacer. Logró desviar su atención de la salud de su padre para concentrarse en su entorno. 


    Luego de un rato, comenzó a sentir la necesidad de seguir leyendo el diario de su padre. El cuaderno parecía bastante repleto de anécdotas.


    Juan le había dicho que lo leyera, por algo lo mandó a llamar. Arturo suponía que aquel gran secreto que le mantuvo por tantos años era la muerte de su madre biológica. El menor de sus problemas era preocuparse por alguien que ya había fallecido y por una mujer que la sustituyó que también había muerto. 


    «Creo que en el pasado sí me habría afectado» pensó. «Pero ese no es el caso. Yo tuve una madre durante toda mi infancia. Así haya sido una idea nada más, no quiere decir que fuese mala. Ella me quería y yo la quería a ella. —se dijo—, no puedo guardarle rencor a nadie».


    En parte, entendía que su padre debió haberle dicho, aunque eso podría haber cambiado muchas cosas. Sus hermanos, su vida, su forma de ser. Para ese momento, le debía mucho a Susana, quien estuvo siempre para él, y se lo debía también a Juan, quien no dejó que creciera sin ambos padres. «Es cuestión de enfoque» 


    Respiró profundo, cerró los ojos y tomó fuerzas para inclinarse a coger el diario de su padre. Le abre y comienza a leer. 


    Interpretación del diario de Juan. 


    Mayo.


    Mañana comenzará a trabajar en la casa. Aún sigo sin saber por qué accedió a cuidar a Arturo de la forma en la que se lo pedí. Pero, pienso que es mejor no ponerme a pensar en ello ahora, podría simplemente arruinar esta oportunidad.


    Me será muy útil su presencia para liberarme del peso de tener que decirle mentiras, cada vez más elaboradas. Le dije que su madre llegaría por fin, que no se volvería a ir. Le di a entender que cuando regresara, ella estaría ahí, esperándole para recibirlo con los brazos abiertos. 


    Le expliqué que Susana, su madre, —qué bueno que nunca le dije su nombre— estaba ansiosa por verlo, por abrazarlo. Durante esos años que estuvo sin él, su vida no era la misma. Yo simulaba que ella le mandaba cartas, lo que me ayuda a que parte de la historia la interpretara él mismo, pero aun así le dije que ella estaba entusiasmada por verle.


    Sus pequeños ojos de color verde se iluminaron tanto que casi me sentí mal por lo que estaba haciendo. Inmediatamente opté por no prestarle atención, lo que hacía le haría bien. Le permitiría conocer a una mujer que lo trataría como una buena madre, bueno, eso espero. Pero, de no ser así, si todo esto se llega a arruinar, no me va a quedar de otra que contarle.


    Pero, no quiero hacerlo. No deseo decirle la verdad, no aún, y si esto sale bien, tal vez no se la cuente nunca. Puede que en el futuro resulte un problema, el fingir una relación con una mujer que, a penas, acabo de conocer.


    Honestamente no está nada mal, pero dudo, cien por cien, que ella no se sentirá interesada por mí. Se le veía en el rostro cuando nos conocimos, no soy más que un tipo ordinario. 


    Lo bueno, es que mantener a flote la empresa no es tan complicado como mantener a un hijo. Allí no me siento mal si debo mentir. Pero, sigo cuestionándome la moralidad de esta decisión. ¿Pagarle una madre a Arturo? Suena bastante descabellado.


    Me pregunto si ella estará haciéndolo por el dinero. Tito me dijo que no parece una mujer mala, y para decir verdad, tampoco la veo mala. Sin embargo, deberé observarla atentamente por un tiempo, claro, por motivos investigativos. 


    No sé qué diría Marta de todo esto. Ella me apoyaba en todo, pero, a veces simplemente me mandaba a callar porque mis ideas resultaban muy descabelladas. Lo bueno es que me ayudaba a entender que estaba demostrando un nuevo enfoque, pero, no me atrevía a hacerlo.


    Ella era muy persuasiva. Estoy escribiendo de nuevo sobre ella. Quiero dejarla descansar en paz, sin tener que mencionarla cada vez que me sienta desesperado por respuesta.


    ¿Pero que se supone que deba hacer? ¡Ella era quien me aclaraba todas las ideas! Le extraño demasiado. Tal vez sólo la extraño mucho, capaz y es por eso que no he tenido una relación en tanto tiempo. 


    La verdad es que no sé. Ya estoy divagando, si pudiera borrar una de las cosas que he escrito, lo haría, exactamente lo mismo que haría con mi pasado. Esto me está sacando de quicio, necesito una distracción. 


    Juan, de nuevo cerró su diario, se levantó del escritorio y marchó de la oficina dejando las luces encendidas. Se dirigió directamente a su cama, el día siguiente sería un día lleno de trabajo, sin mencionar que debía recibir a Susana en la mañana, justamente después de que Arturo se marchara para su colegio. Detestaba tener que levantarse temprano, pero no le quedaba de otra. 


    Cuando el reloj marcó las 8:00, alguien llamó a la puerta. No la esperaba tan temprano, sin embargo, no le sorprendió mucho su puntualidad. Habían quedado en que esa sería la hora, al igual que en el almuerzo. Ella llegó justo a la hora, de no haberse aparecido por allí más temprano, hubiese sido ella quien le esperara a él. 


    Caminó hasta la puerta para recibir a su nueva inquilina. 


    Al abrirla, estaba ella en todo el medio, firme e inocua. 


    —Buenos días, señor García. Nos volvemos a ver. —le dijo ella, amablemente. 


    —Buenos días, señorita Gómez. Es un placer verla de nuevo —le repuso él. 


    —Igualmente. ¿Puedo? —inquirió curiosa, queriendo saber si podía pasar. 


    —Claro, pase usted, señorita. Está en su nueva casa. 


    Susana respiró profundo, cruzó el umbral de la puerta y repuso. 


    —Me va costar acostumbrarme a eso. 


    —Si quiere, cancelamos el trato ahora mismo. —le propuso calmadamente mientras cerraba la puerta— Aún estamos a tiempo. Lo importante es que mi hijo no la vea.   


    —Nada que ver, señor García. No importa. Ya estamos aquí, dar pasos hacia atrás es de cobardes. 


    —Es una forma de verlo, pero usted no tiene por qué obligarse a participar, si no quiere, no le obligaré. 


    —No me están obligando a nada, señor. Estoy haciendo esto porque realmente lo quiero. 


    —Me cuesta entender por qué. —dijo Juan, se pasó una mano por la cabeza mientras tenía la otra sostenida a la cintura—, pero bueno. No importa —agregó, bajando los hombros y dejando caer los brazos a la par que exhalaba un poco de aire—. Vamos a mostrarle el lugar. 


    Juan tomó la maleta que llevaba Susana y la guío por la casa. Primero se dirigieron hasta la habitación que ella ocuparía. Se encontraba al lado de la suya, con una puerta contigua con el fin de que pareciera que estaban en la misma habitación por si Arturo se presentaba. Abrió la puerta que se encontraba viendo al pasillo y le mostró el recinto. 


    —Aquí dormirá usted. Señorita. 


    —Se ve bastante grande. —dijo escrutando el lugar sin delicadeza. 


    —Es una casa grande, habitaciones pequeñas suenan como una mala idea. 


    —En efecto, pero, creo que, sigue siendo grande. 


    Susana continuaba observando, detalle a detalle, aquella habitación en la que dormiría desde ese entonces en adelante. Volvió a respirar profundo y atravesó la puerta. Cada que lo hacía, se llenaba de valor para dar el siguiente paso dentro de esa decisión en la que, aun no había terminado de involucrarse del todo, y ya estaba haciéndosele difícil proceder. 


    —Si quiere, podemos resolverlo, pero mientras tanto, esto es lo que hay. 


    —No importa, me adaptaré a esto. Puedo hacerlo. —dijo Susana, dispuesta a entrar a la habitación. 


    —Si tienes algún inconveniente o quieres cambiar algo, me dices. 


    —Está bien. 


    —Bueno, entonces, te dejo sola. Estaré abajo, me buscas para hacer el recorrido de la casa. 


    —De acuerdo. No me tardo.


    Juan se marchó dejándola sola, contemplando el lugar. Susana comenzó a sacar sus prendas de la maleta «creo que necesitaré traer más cosas» pensó.


    Dio la vuelta y se puso a buscar en donde colocarlas, encontró el closet, las ordenó en las diferentes gavetas y piezas para tender que habían allí. «Eso es demasiado grande, creo que aquí cabría todo el departamento». Nada más la habitación era tan grande como la sala de la casa en la que se estaba hospedando. 


    Atravesó la puerta que conectaba ambas habitaciones, por un mero impulso de curiosidad. Se adentró más al lugar y comenzó a escrutarlo. Era tan grande como la suya, pero se veía más abastecida. Tenía una cama Kings Side en todo el medio con un dosel que parecía más que lo tenía como adorno que como algo útil.


    En una de las paredes estaba una portezuela de vidrio que daba hacia el patio en donde se podía ver que en la pequeña terraza había unas sillas para pasar el rato con una mesa entre ambas. Con una entrada, sin puerta, que daba a un closet bastante grande.


    Al lado quedaba el baño personal, que suponía sería que ella usaría ya que las puertas que lo dividían todo, eran dos puertas de madera corrediza. 


    Se acercó a donde se veía el baño para detallarlo más de cerca. Era igual de grande que el cuarto en el que se quedaba, en aquel el pequeño piso que habitaba. Se sintió ridícula al estar moviéndose a hurtadillas por el lugar, por lo que decidió regresar a su cuarto y cerro la división.  


    Su impresión de ese lugar comenzaba a ser una observación comparativa de lo que tiene y lo que podría tener. Era lo suficientemente grande como para albergar los treinta departamentos de su pequeño edificio. Tal vez hasta podría ser mejor.


    «En definitiva es mejor» pensó. Al dejar todas sus cosas en orden, terminar de darle unas cuantas vueltas de reconocimiento a la habitación para luego salir a encontrarse con Juan. 


    Caminando por los amplios pasillos que ya había recorrido para llegar hasta allí, se hacía más grande la impresión del aquel espacio. No se veía como una casa ordinaria, siquiera se veía como una casa.


    Para lo que ella comprendía, esos pequeños pisos de unos cuantos metros cuadrado, habían sido todo lo que esperaba de un hogar «normal», no se imaginaba la forma en que vivía Juan junto a su hijo y unos cuantos criados que parecían no estar allí nunca.


    Se sorprendía, metro a metro, de los detalles que decoraban las paredes, la cantidad de puertas que llevaban a sitios desconocidos para ella. El pasillo solamente cubría una pequeña porción de la casa. Pudo ver que a lo largo y ancho se encontraban escaleras, armarios y un ascensor. 


    —¡Un ascensor! ¿Para qué la casa tiene un ascensor? ¿Cuántos pisos tiene esto? —se dijo, escandalizada. 


    Era una casa de cuatro pisos, tres por sobre el nivel del suelo y uno sótano. Susana hizo el mismo recorrido con el que llegó hasta su recamara para encontrarse de nuevo con Juan. Bajó las escaleras que saludaban de frente a la puerta y se anunció acotando.


    —¿Para qué necesitas un ascensor? —dijo. 


    —Porque a veces necesitamos subir cosas, y no es muy sencillo hacerlo por las escaleras. 


    —¿Subir cosas? 


    —Sí, cosas. Además que a veces comemos en la terraza y hay que subir los platos y… —hizo un gesto de indiferencia— tu sabes. Peso. 


    —Oh, comen en la terraza, eso es nuevo. —dijo sarcásticamente. 


    Susana terminó de bajar por las escaleras acercándose a Juan para proseguir con lo que tenían planeado. 


    —Bueno, señorita Gómez. Empecemos. —le dijo Juan levantándose de su asiento.


    Se encontraba sentado en uno de los sofás que estaban colocados en las paredes del área de entrada. La escalera de aspecto colonial se abría desde el fondo dando espacio a una mesa que se encontraba el medio del lugar con una decoración en el centro, y, en cada extremo de ese espacio había una puerta de vidrio. Juan se acercó a una de ellas, a la izquierda de Susana, abriéndola. 


    —Por aquí —le dijo, perdiéndose en el umbral, invitándola a pasar. 


    Susana le siguió pasando por la misma entrada que había cruzado Juan. 


    —Bien, señorita. Como puede ver, por aquella puerta —señalando a su derecha— se encuentra la entrada del patio. Aquí a su izquierda nos dirigimos a la cocina. —continuó caminando— si seguimos adelante podrá encontrarse con la sala de estar, en donde hallamos la chimenea, un par de sofás y una biblioteca. Se puede ver televisión o escuchar la radio, pero es sólo a veces. Tenemos un lugar para eso también. 


    —Okey, ¿Qué más? —preguntó Susana.


    —Continuemos —prosiguió Juan—. Por aquí a su derecha podrá ver otras escaleras que nos llevan hacía el segundo piso. Están más cerca del cuarto de lavado, que tiene su propia vista al patio. También se puede acceder caminando desde la otra escalera, pero así es más sencillo para los criados acercarse a él desde la cocina. 


    A Susana le parecía interesante, a medias, el lugar. Era grande, ya lo había entendido. Lo único que le importaba era saber en dónde estaba todo lo necesario en donde podría pasar el rato, con Arturo o en el tiempo en que no estuviese él.


    La cuestión era que no necesitaba estar ahí todo el día, pero le daba la impresión de que estaría en una prisión. Era un pensamiento absurdo, consideraba eso como un simple capricho suyo. El entenderlo todo como un problema para no encariñarse o no buscar estar allí para siempre. Era un trabajo eso era lo único que importaba. 


    Juan proseguía con su recorrido, la llevó a cada rincón de la casa enseñándole todo lo que él consideraba necesario. Una que otra ocasión volteaba a verla para observar su impresión del lugar. No le importaba si le gustaba o no, mucho menos si era algo necesario de ver. Lo tenía todo como una excusa para estar más tiempo con ella.


    Por algún motivo que no entendía, le atraía de maneras que no estaba acostumbrado. Lo que más le llamaba la atención, era que la vería todos los días. Imaginariamente, se adelantó al desenlace de los sucesos entre ellos dos; la veía a ella acostada a su lado, desnuda. Sacudió la cabeza tratando de sacarse esa idea de la cabeza por un momento se percibió desesperado. 


    Continuó mostrándole el lugar hasta llegar a su cuarto. Le había presentado, después de buscarlos, a los criados que atendían la casa. Cuatro o cinco personas se encargaban de la limpieza, él era quien cocinaba, pero ellos le ayudaban. Tenía un pasado como chef por lo que su cocina parecía una profesional. 


    —Kate, Henry, David, Joselyn, Ana —dijo señalando a cada uno mientras los nombraba— esta es Susana, todos saben las cosas que le digo a Arturo. —todos asintieron—, ella será quien representará a su madre. Por lo que técnicamente, será como mi esposa. 


    —Entendido —dijo Ana. 


    —Ah, entonces será como nuestra jefa —repuso David. 


    —Sí, exactamente. Algo así. Trabajará igual que ustedes, solo que su obligación es atender a Arturo. Es una niñera. 


    —Pero, con beneficios. —afirmó David. 


    —Así mismo. El punto es que les pedirá cosas y su trabajo es atenderla. Como a cualquier invitado o miembro, pero si se pone exigente de más, se lo hacen saber. —indicó Juan. 


    —Entendido, jefe. 


    —Pero no creo que lo vaya a hacer pues. —repuso Susana, interviniendo de repente eliminando la sensación de que no se encontraba presente; cosa que sólo sentía ella. 


    —Es solo una precaución —dijo Juan— entonces, pueden retirarse. 


    Susana los vio dar media vuelta y separarse cada uno en direcciones diferentes. Le dio la impresión de que parecían más amigos de Juan que sus empleados. A parte, de que no los notó con uniformes ni nada por el estilo. Esa era la presunción que se tenía de un «criado», pero ellos parecían otros miembros más de la casa. 


    —Viven aquí también. —le dijo Juan, como si estuviese leyendo sus pensamientos. 


    —¿Cómo? —preguntó dándose cuenta de que él parecía haberle leído los pensamientos. 


    —Es normal esa impresión. Tengo muchos cuartos, y se les hace más sencillo estar aquí. 


    —Pero, antes de que me los presentaras, no los vi por ningún lado. 


    —Acostúmbrate, no todos trabajan al mismo tiempo. Días libres, además que esto es su casa, ellos tienen otras cosas que hacer, se entretienen pues. —le dijo Juan. 


    —Es una relación extraña. 


    —Solo no es igual que todas. No porque trabajen para mi quiere decir que deba tratarlos mal. 


    —Buen punto. 


    Juan llevó a Susana hasta su cuarto para que lo conociera. No era necesario, lo sabía, pero de todos modos lo hizo. 


    —Y este es mi cuarto. Aquí duermo yo. 


    —No me lo esperaba, la verdad —le dijo sarcásticamente. 


    —Sí, tampoco esperes verme mucho aquí. Te lo muestro por sí se nos presenta que Arturo esté aquí y te toque entrar a buscar algo o lo que sea. 


    —Y paso por aquella puerta. 


    —Exacto. 


    Susana observaba el lugar como si hubiese sido la primera vez que lo veía. Juan se lo iba describiendo, explicándole que podía entrar cuando quisiera para usar el baño, ir a la terraza o cualquier cosa.


    Hasta le ofreció el armario para que guardara la ropa que quisiera comprarse o lo que fuese. Le comenzó a explicar su sueldo, a raíz de haber mencionado la ropa, ya que le estaba ofreciendo un pago bastante prometedor.


    Asintió a todo con gestos modestos, «sí» ocasionales y uno que otro «está bien». La idea de estar ahí todo el día, aunque se le había dicho que podía salir cuando quisiera, le continuaba pareciendo extravagante. 


    «Lo irónico, es que lo único a lo que me opongo es a eso» dijo entre pensamientos con respecto a quedarse allí. Caviló, de nuevo, la idea, de la cual no tenía ninguna objeción, de hacerse pasar por la madre de un niño que nunca había visto en su vida.


    Juan le dijo todo lo que necesitaba saber de Arturo. Le explicó lo importante, lo necesario y alguna que otra cosa por si se le presentaba algo inesperado. La preparó como pudo, mencionándole cada una de las cartas que le envió, de los regalos que le hizo; se lo mostró todo.


    Susana se sorprendió por la forma en que atendía al detalle, a pesar de ser una mentira, la manejaba como algo por lo que alguien ocuparía a asuntos más importantes. Cosas de vida o muerte. 


    Le explicó y dijo muchas cosas: el cumpleaños, como nació, lo que hizo sus primeros años, que supuestamente ella presenció con él, las fechas de su vacuna. Le hizo saber que sería su representante legal, que él haría el papeleo necesario; conocía a alguien.


    Lo presentaría en los colegios como su hijo. Aun así, ella no se oponía a nada de eso. Inclusive aceptó a tomarse fotos con alguno que otro bebé para simular fotos de la infancia. Como excusa, dirían que ella se las había llevado y por eso no la conseguían en ningún lado. 


    Juan había pensado en todo y Susana lo observaba asombrada. Seguía paso a paso las instrucciones que le indicaba Juan. No pasaba de largo nada de lo que le decía. Al día siguiente vería por primera vez a Arturo. Se había quedado en casa de un amigo, cosa que propuso su padre para facilitar los preparativos necesarios para la llegada de «mamá».


    Se supone que era una sorpresa. El verla por primera vez no sería un problema ya que nunca se le había mostrado una foto de ella. Eso le facilitó las cosas, se había preparado para esa posibilidad.


    En el caso de que le tocase contar la verdad, no iba a mostrarle una foto de su madre biológica habiéndole mostrado imágenes de otra persona, o de suceder algo como lo que estaba pasando en ese momento, no se pondría hacer lo que estaba haciendo. 


    De algún modo u otro pudo adelantarse a los hechos. Eso lo pudo ver Susana, al seguir escuchando y al trabajar con él para hacer que la sorpresa que le darían a su hijo fuese más amena. Pasó aquel día haciendo los preparativos necesarios.


    Ella aceptando todas las condiciones, sin ninguna objeción, cosa que aunque, a Juan le pareciera un tanto extraño viniendo de una desconocida, le agradaba su forma de ser. 


    Interpretación del diario de Juan. 


    Susana se ve una mujer inteligente, capaz y responsable. Es increíblemente dada a su trabajo. Me di cuenta porque al momento en que comencé a pedir que hiciera ciertas cosas para ayudarme a mantener la mentira que tuve tanto tiempo contándole a Arturo, no se opuso a ninguna de mis exigencias, ni por muy descabelladas que fuesen.


    Me preocupa que nada de esto funcione, aunque estoy tratando de ocuparme de todos los detalles posibles. Todos y cada uno de ellos. Está establecida en su habitación, en este momento debe estar en ella. Desconozco su opinión al respecto de todo esto.


    Cuando la contraté, se quedó con aquello que le expliqué. Ni siquiera me pidió información acerca de su madre, asumo que debe tener sus motivos. Me gustaría saber más de ella, conocerla mejor, saber qué piensa. Pasará mucho tiempo aquí con mi hijo, deseo saber de buena tinta rodo acerca de su vida, de su forma de ser. 


    Conocerla es prioridad Juan pensó en la posibilidad de conocerla más como una mujer que como una «empleada» sí, por eso de tener que cuidar a mi hijo. No puedo simplemente hacerme la vista gorda con ella. Lo importante es estar atento. 


    Pero, realmente parece importarle todo esto. De haber sido otra persona, se habría echado para atrás a la primera que le mencionara el tipo de trabajo que desempeñarían. Alberto no la ha conocido, no espero que se la ligue y…se imaginó la posibilidad de que él se la quitara, estuvo a punto de escribir «y me la quite» pero se retractó que se la ligue.


    No sería bueno para la relación ¿Mi mejor amigo tirándose a la madre de mi hijo? No quiero un triángulo amoroso todo retorcido. Pero como decía, la idea es de él y aún no conoce a la nueva madre de Arturo. Por lo menos deberían de verse una vez antes de que nos encontremos los cuatro y ella deba estar «pretendiendo». Se supone que somos amigos, los tres.


     ¡Rayos! No sé por qué dije eso. Debí decirle a Arturo que ninguno de los dos se conocía, no que ella había elegido a Alberto como su padrino. Si bien lo hizo Marta, pero, a Marta no se la quería tirar. No, mejor no pienso en eso, es estúpido. Estoy imaginando cosas. Susana está aquí por mi hijo, no para mí. Estos estúpidos impulsos no tienen cabida en esta situación. 


    Bueno, mañana será el gran día. Arturo no sabe nada acerca de Susana, no algo real. No la ha visto nunca así que por un momento pueda parecer desconcertado. Le dije a ella que actuara como si fuese su madre. No sé, corriendo hacia él, hablándole como sólo una madre lo haría. Me dijo que lo tendría todo bajo control. Eso espero. No quiero que nada salga mal.


    Arturo cerró el diario de su padre. Ya tenía a vista cansada y las horas estaban pasando lo suficientemente lento como para atormentar su sueño. Estaba dispuesto a terminarlo, después de todo, le ayudaba a entretenerse, su historia no era para nada mala. 


    Estaba de acuerdo, y lo seguía pensando cada que se le presentaba una oportunidad para hacerlo, que pudo habérselo dicho antes. El motivo que giraba en torno a ese cuaderno era un miedo irracional de su papá por algo que no le haría ningún tipo de daño. Creía. 


    Colocó el cuaderno en donde lo había puesto cuando llegó, apagó las luces y se acostó. Pudo quedarse dormido rápidamente, cosa que no logró la primera noche que se quedó en aquel lugar.


    Al día siguiente, se despertó por el brillo de sol que penetraba a través de la ventana y entre las persianas americanas de mal gusto. Aquella habitación no le causaba buena impresión. No parecía un lugar de mala muerte. Con la cantidad de dinero que tiene, aquel hotel no era de su estilo. Bien su padre le enseño a pasar trabajo de forma humilde, pero aquel lugar no gritaba humildad. 


    Se levantó de la cama con un molesto dolor de cuello. Las almohadas eran muy planas para su gusto. La primera noche no se dio cuenta de aquellos detalles, sencillamente se lanzó sobre ella y cogió el sueño como pudo.


    Pero esta vez, tenía todos sus sentidos activos, estaba sobrio de atención y entendió que su comodidad se veía involucrada en aquel viaje. Por primera vez entró al baño que le correspondía, siquiera la noche anterior se puso a indagar en tales detalles.


    Levantó la tapa del inodoro con un poco de asco por el color que tenía; un marrón desgastado. No quería saber por qué parecía usado por muchas personas, formulo su duda retóricamente. Bajó la cadena con el pie derecho, abrió la cortina que separaba el resto del cuarto de la ducha y la observó de arriba abajo. 


    Se sintió bien al no ser un maniático con el aseo. «¿No me podré bañar en el geriátrico?» pensó, dándole una segunda oportunidad a la ducha. Bajó la mirada hacia su axila tratando de buscar una excusa para no darse un baño y la levantó. Sintió un suave olor que dibujaba una línea entre lo ácido y lo amargo. 


    —¡Rayos! —se dijo, al darse cuenta que no le quedaba de otra. 


    Se quitó la camisa, el mono que llevaba, los cuales bajaron junto con su ropa interior y se adentró a la ducha.


    Agradeció que no tenía moho por todo el suelo, pero el color de los orificios de la regadera, por donde sale el agua, que se encontraba de color marrón por el constante oxido y el agua sucia que a veces surge de ella, le fueron borrando la suciedad, dándole la impresión de que no estaba haciendo absolutamente nada con pasarse el jabón por el cuerpo.


    Se enjabonó tres veces, hasta que pudo conseguir eliminar el sentimiento de sí. 


    Salió de aquella tortura psicológica; más era lo que imaginaba que aquello que realmente veía, y se puso uno de los cambios de ropa que su esposa le había empacado. En ese momento se acordó que debía llamarla, por lo que se propuso hacerlo desde el geriátrico. Le marcaría desde su celular. Cogió las llaves del coche y partió hasta donde se estaba hospedando su padre. 


    Tomó la vía más corta hacia su punto destino, utilizando el GPS, aun no se familiarizaba con el camino desde el hotel. Por ese motivo, no pasaba de 50km/h. Una vez que se sentía ubicado, comenzaba a acelerar más a fondo. Al llegar al geriátrico, se estacionó y fue lo más rápido que pudo hasta donde se encontraba su padre. 


    —Papá, llegué. —Dijo tocando a la puerta con sumo cuidado. 


    —Oh, Arturo. Qué bueno. ¿Dormiste bien? —le preguntó mientras lo veía pasar. 


    —No muy bien, ese hotel no parece muy bueno. 


    —¿Hotel? Y ¿Por qué no te quedas en las habitaciones que rentan en este lugar para las visitas? 


    —¿Rentan habitaciones?


    —Sí, eso hacen pues. He estado donando dinero a este lugar y me han dejado tomar ciertas decisiones. 


    —¿Y por qué no me dijiste? 


    —Porque no me preguntaste —le dijo con socarronería. 


    —Pe… —se detuvo por la frustración. 


    Recordó la sensación que dejó marcada en su piel aquella desagradable ducha. Juan le miró cerrar los ojos y respirar profundo. Entendió que pudo habérselo dicho antes, pero, no le había comentado nada al respecto así que no se acordó. Aunque si le parecía bastante obvio. «Eso le pasa por andar siempre apresurado» pensó. 


    —Bueno, hijo. Cuéntame. ¿Leíste el diario? —inquirió Juan.


    —Sí papá. Estoy en eso. 


    —Y… —cambió un poco el tono de voz a algo más taciturno— ¿qué te pareció? ¿viste que…? 


    —Sí, Susana no es mi verdadera madre. —le dijo sin rodeos.


    —Y ¿qué piensas al respecto? 


    —No mucho. Supongo que debiste tener tus motivos. No los juzgo. 


    —¡Coño! Di algo más profundo —Exclamó, agitando exasperadamente. 


    —¡Pero… qué! ¿Qué te pasa, papá? —le dijo Arturo alejándose por reflejo. 


    —¿Te acabas de enterar que Susana no era tu madre y que la verdadera se murió y sólo me dices eso?


    —Bueno, pero si es verdad. 


    —¡Qué! 


    —Qué seguro tenías tus motivos. No los entiendo, tampoco parecen ser muy bien fundados, pudiste haberme dicho antes, pues. 


    —Yo… es que tú… pero… —balbuceó frustrado. Sacudió su cabeza y prosiguió—. ¡No me parece!


    —Bien papá. Yo sé, pero no siento rencor. ¿Qué hago? —le preguntó retóricamente— Oye, gracias a eso tuve una estupenda infancia. Aunque fuese basada en una pequeña mentira. 


    —¿Pequeña mentira? 


    —Está bien… pero debes aceptar que ella no fue mala conmigo. 


    —No, no lo fue. Fue una… —dijo Juan antes de que le interrumpieran. 


    —Una estupenda madre. Y es la mamá de mis hermanos, y los quiero mucho. Además, a ella también la quise demasiado. Papá, no debes sentirte mal por ello. 


    —Yo sólo… —levantó la mirada en lo que Arturo prosiguió su idea. 


    —Tú sólo quisiste protegerme, lo sé. Y eso lo entiendo. 


    —Entonces, ¿Dejaras de leer? —le inquirió Juan, un poco aturdido por la forma en que Arturo recibió la noticia.


    Desde un principio supo que eso pasaría. Después de todo, conocía muy bien a su hijo y una de las cosas que se había propuesto en el pasado era contárselo cuando tuviese la madurez necesaria para no tomarlo como algo negativo. Ya era lo suficientemente adulto como para manejar un tema como ese. 


    —No, quiero saber cómo llegaron a casarse y todo eso. Aparece allí. ¿verdad? 


    —Sí. Ahí está todo. 


    —Bien papá, entonces debo seguir leyendo. O ¿hay algo que quieras contarme que no aparezca ahí? —le preguntó, Arturo. 


    —No, te dije que estaba todo ahí. 


    —Está bien. Continuaré. 


    Interpretación del diario de Juan.


    Fue algo bastante interesante, la forma en que la recibió. Realmente sabe lo que hace. En lo que Arturo llegó no supo quién era, evidentemente, pero, en lo que tuvo el tiempo suficiente para dudarlo —se encontraba frío, entre el pasillo y la cocina— Susana comenzó su papel.


    Al principio hizo como si no lo hubiese visto y, en lo que se volteó embozó una sonrisa y se movió rápidamente hacía él. «¡Arturo!, ¡hijo!, has crecido tanto. Te extrañé demasiado, mi pequeño. Cuanta falta me has hecho. Mamá ya está aquí. No puedo creer que hayan pasado tan sólo cinco años.» Esas fueron las exactas palabras que le dijo. Eso fue hace ya dos días. Hasta yo me lo creí. 


    Arturo recibió el abrazo como si estuviese aturdido. De repente, entendió todo y le respondió el gesto. Se le veía una alegría real plasmada en el rostro, en su mirada.


    Supe en ese momento que realmente esperaba ver a su madre. Se le fueron saliendo lágrimas de los ojos, estaba completamente emocionado. No sé si lo que hice estuvo bien. Pero es que se veía tan feliz. En ese momento, todo perdía importancia, quien importaba era él. 


    Juan dejó sus cosas de lado.  Cerró el cuaderno y salió. Se fue directo a su cuarto, tratando de no hacer ruido. Susana ya se encontraba dormida, estaba justo al lado. Prefería no despertarla. Mientras se desvestía iba recordando el día anterior. 


    Susana, al recibir a Arturo, se comportó como una verdadera madre. No había tenido nunca un hijo. A sus 27 años de edad no había conocido lo que era la maternidad. Técnicamente, ahora lo estaba experimentando. Pasó el día entero con él.


    Su «hijo» le contaba las cosas que le gustaban, le preguntaba acerca de las cartas que le enviaba y ella, habiéndolas leído todas, tanto las que él enviaba como las supuestas respuestas, actuaba con naturalidad genuina. Juan, se asomaba de vez en cuando para verla tratar a su hijo.


    En parte le parecía estúpido estar viéndolos ya que se supone que sería su niñera, que ella lo cuidaría. El ser «su madre» sería un agregado, nada más. 


    Al día siguiente se dedicó a dar lo mejor de sí misma para hacerle creer a Arturo que realmente era su madre. Se despertó temprano para prepararle su desayuno favorito, panqueques. Juan había ayudado bastante, le dio toda la información necesaria con respecto al pequeño. Le fue de utilidad. 


    —Buenos días, querido. Por fin despertaste —le dijo Susana a Arturo. 


    —Buenos días mamá. —le respondió el pequeño, restregándose un ojo con el puño de la mano


    —¿cómo amaneces, bebé? —le preguntó, sin quitar la vista del sartén.  


    —Bien, mami. ¿Y papá? 


    —Aún no despierta. 


    Susana no sentía nada raro al ser llamada madre. Se había comprometido de cien a cien con lo que estaba haciendo. Suponía que se acostumbraría en cualquier momento. Sacó la última tanda de panqueques que había preparado. Le cocinó únicamente a los que sabía que estarían allí.


    Juan era el cocinero, por lo que ninguno de sus empleados se preocuparía por preparar el desayuno. Ella no se molestaba por eso. Les hizo cinco a cada uno. En ese entonces había cinco personas en la casa. Los demás habían partido temprano a hacer otras cosas. 


    Juan llegó después que su hijo a la cocina. Al verlos a ambos conversando sin ningún problema, decidió entrar en silencio. Pudo ver a Susana con sus pijamas de seda. Un vestido gustoso que le realzaba la silueta de forma espectacular. Le vio como se le asomaban los glúteos y trató de no verlo demasiado. 


    —Buenos días a todos. —dijo sentándose en la isla de la cocina. 


    —Buenos días papá —le dijo Arturo. 


    —Oh, amor… te despertaste, estaba preparando el desayuno. Buenos días. —le dijo Susana, con una naturalidad que le tambaleó todo. 


    Juan no se acostumbraba a nada con tal facilidad. No como se veía que ella lo hacía. Se dio cuenta que era parte del papel, lo que le dejó aturdido fue que sintió realmente que era algo legítimo. Le gustó, le hizo sentir realmente bien. Parecía que sólo quedaba un paso para acercarse a ella y besarla, pero, no quería cruzar esa línea, aún no. 


    —Sí, hace unos minutos. ¿Está todo listo? —preguntó Juan. 


    —Sí, ya estoy a punto de servir. Le cociné a Ana y a Henry. 


    —Oh, no te hubieses molestado. Ellos tienen sus propias cocinas en sus cuartos. Son como unos apartamentos bien hechos. Es por eso que casi nunca los vemos. 


    —Oh… —dijo Susana— en ese caso, nos quedan más para nosotros. —Dijo entusiasmada, sonriéndole a Arturo. 


    El niño le respondió el gesto con la misma dosis de entusiasmo que su nueva madre le había contagiado. Realmente se sentía familiarizado con ella, para no haberla visto nunca, parecía que la conociese desde tiempo atrás. 


    Juan presenciaba el evento como algo fuera de lo normal, a pesar de que pareciese tan real como él mismo. Ahí se sintió alegre, realizado.


    Le dio a su hijo algo que por tanto tiempo le prometió, le garantizo algo que realmente le hiciera feliz, su problema era, saber por cuanto tiempo iba a durar esa mágica felicidad. No lo había pensado, no quería pensarlo aún. Su atención estaba cien por ciento sobre ambos, ambas personas con las que parecía tener de nuevo una familia real. 


    Los siguientes días a ese fueron un alivio para el señor de la casa. Ya no se preocupaba por lo que su hijo le afectara, ya que tenía a Susana dándole gran parte de su atención. Habilidosamente ella se ocupaba de otras cosas para no hacer surreal su presencia en el hogar de Arturo; salía de vez en cuando a «trabajar», compraba ropa para su hijo, para el padre y una que otras cosas para la casa.


    Lo llevaba al colegio e iba a las juntas de padres y maestros. Para el pequeño eso era tan verdadero como cualquier otra cosa cuantificable. Su alegría iba creciendo más y más mientras se iba sintiendo más cercano a su nueva madre. 


    Susana, comprendía la fragilidad de la situación. Estaba cogiendo afecto por su ahora pequeño hijo, sintiendo algo más que simple responsabilidad. Ya llevaba más de tres semanas tratando con todos, formando parte de esa familia que nunca antes había visto.


    De forma extraña, se abrigaba en aquella casa como si hubiese sido siempre suya. Una que otra vez se veía en la obligación de profesar un amor por Juan que no sabía si era real o parte de su papel. 


    Desde un principio le pareció un hombre extravagante y extraño. ¿Quién le pediría a una desconocida el hacerse pasar por la madre de su primogénito? Ella sabía que Juan se sentía mal, no porque se hubiese muerto su esposa, sino por no tener el valor de contárselo al pequeño.


    Luego de que pasó tanto tiempo sin decírselo, terminó creando una vía de escape para evitar el problema. Un problema que le atañe a él, no a Arturo. Gran parte de su interés por el hombre se encontraba por la forma en que demostraba preocupación. La manera en que hacía hasta lo imposible para no hacer sentir mal al niño. 


    Entendía que no encontraría nada más que una sonrisa condicionada y un sentimiento poco veraz. Pero ella, ella se encariñó, ella iba conociendo más a aquel detalle de hombre al igual que a aquel pequeño ángel. Eso, le hacía más difícil contar la verdad, por lo que, al igual que su esposo falso, no sabía cuánto podría durar aquel sueño mágico, y no quería averiguarlo. 


    Luego de unas semanas de su estadía, se encontraba en su cuarto leyendo uno de los libros que consiguió en la basta biblioteca de Juan. Era una obra erótica. La sencilla idea del sexo la tenía despierta, ya habían pasado semanas, meses, desde la última vez que sintió a un hombre entre sus piernas.


    De repente, escuchó que alguien cerraba la puerta del cuarto de al lado. Era el lugar de su vecino, por lo que, lo más probable es que fuese él. No tenía intención de molestarlo. La relación que mantenían era meramente «profesional» en cuanto a compartir partes de su cuarto. 


    Luego de unos minutos, volvió a escuchar el estruendo de la puerta al cerrarse, por lo que supuso que habría salido. Se levantó y procedió al baño. Le gustaba más usar aquel, ya que lo sentía más privado. Entre lo que cabía mencionar.


    Nada más iban para él ellos dos, por lo que nadie la molestaría. Se iba a dar una ducha, el calor le estaba molestando lo suficiente. Se acercó a las puertas corredizas, las abrió de lado a lado con sumo cuidado para no hacer ruido. Esa vez se sintió especialmente cuidadosa, por ningún motivo aparente. 


    Se fue desabrochando el sostén, poco a poco bajándose el pantalón elástico que llevaba puesto, cuando súbitamente escuchó que abrían la regadera. Allí entendió de inmediato que algo no estaba en orden. Había escuchado que Juan salió, o eso creía.


    La única persona a parte de ella que entraba a aquel lugar era él. Se quedó fría, a medio camino, en la última posición que había hecho antes de ser sorprendida. Se subió lo poco que había bajado el pantalón se acercó lentamente hasta la puerta del baño y asomo con cuidado. 


    A través de aquel vidrio que ocultaba todo aquello dentro de la ducha, se veía la sombra de un hombre. Susana se quedó apreciando la silueta de Juan a través de esa puerta, viendo la forma en que su cuerpo se anunciaba sin evidenciarse demasiado.


    Pudo observar que sus hombros estaban fornidos, que sus nalgas eran redondas y que su pene estaba lo suficientemente flácido para ignorar su tamaño erecto. Pero, no era para nada pequeño. No quería estar allí, ni en otro lugar aparte de ese. No se lo esperaba, aunque si se lo imaginó una o dos veces. Sólo que esta vez ella era quien estaba espiando. 


    En sus fantasías siempre era ella la espiada, quien se lavaba cada centímetro de su cuerpo mientras Juan la observaba. Entre pensamiento y fantasía, él terminó de ducharse y en lo que cerró la puerta, Susana salió de su trance para devolverse a su habitación como si nada hubiese sucedido.


    Cuando estuvo a salvo, la idea de un romance pasional con su jefe le parecía extravagante, algo exagerado. «No, no, no. Nada que ver, deja de estar inventando cosas raras» pensó. 


    Al mes y medio de estar en aquel lugar, se encontraba con Juan en la cocina, conversando. Arturo estaba saliendo con Kate a comprar cosas para la casa. Siempre lo hacían, eso la libraba un poco de las responsabilidades de madre. Ella estaba sentada en la isla mientras que su falso esposo cocinaba el almuerzo. 


    —Y, ¿cuánto tiempo tienes cocinando?


    —Quince años. Fui cocinero y jefe de cocina por un tiempo. 


    —¿Quince años te parece «un tiempo»? 


    —Bueno, estoy a mis 35 años. Eso es poco tiempo. 


    —¿Dónde aprendiste a cocinar? 


    —En Francia. Mientras estuve allá con mis padres cogí amor por la gastronomía francesa. —le dijo Juan, mientras seguía de espaldar a Susana. 


    —Estuviste quince años en Francia. Creí que habías estado en tu infancia, no más. 


    —Así fue, estuve en mi infancia. Pero mi padre siempre fue un hombre de negocios. Mi sueño, por otro lado, era el de ser un gran cocinero, tener mi propio restaurante. 


    —¿Y por qué lo dejaste?


    —No lo hice. Aún sigo cocinando. Por eso esta cocina se ve así. Esos quince años de experiencia se quedaron tatuados en mí como mi propio nombre. 


    —Pero, no estás en una cocina profesional, ni nada por el estilo. Según entiendo, estas en una empresa lucrativa. 


    —La de mi padre. —miró hacia atrás por sobre el hombro. 


    —Exacto. Pero, eres el dueño ahora. —le repuso Susana. 


    —Exacto, pero poseo uno que otro restaurante. ¿Crees que con todo el dinero que tengo no me daría el lujo de tener algo por lo que siempre soñé? 


    —Es una forma de verlo. ¿Y por qué no me has llevado para allá? 


    —No me lo habías pedido. —le dijo con socarronería. 


    —No me lo habías dicho —le espetó. 


    —Bueno, luego podemos ir, por ahora no puedo. Esta semana debo irme de viajes por algo de negocios, por lo que te quedas a cargo de la casa. 


    —¡A cargo de la casa! —exclamó dejando de apoyarse de la mesa. 


    —Sí, tu puedes con eso. 


    —Pero apenas soy una empleada más. 


    —Eres la madre de mi hijo. 


    —Una mentira. 


    —No se ve como tal. Él lo cree, y pienso que lo más prudente es que el siga pensando tal cosa. 


    —Y… ¿has pensado en cómo le diremos la verdad? —dijo bajando la mirada. Jugaba con sus dedos de forma preocupada.


    —No quiero pensar en ello ahora. —Repuso Juan bajando el tono de vos— ¿y tú? 


    —Tampoco. No quiero estropear su felicidad. 


    —Ni que lo digas. 


    Un ambiente pesado invadió la cocina. Ambos comprendían el problema que tenían presente, sabían que en cualquier momento a Susana le tocaría irse, a pesar de que ninguno supiera cuando ni por qué, lo tenían como una posibilidad absoluta.


    Ella no era su verdadera madre, y no estaría allí pretendiendo serlo hasta que Arturo tuviese edad suficiente para entender lo que estaban haciendo sus actuales padres. 


    Susana, pensó rápidamente en ello e intentó cambiar el tema. 


    —Por cierto, cuéntame de tu esposa. 


    —¿Ah? —respondió Juan rompiendo su trance— ¿De Marta? ¿Qué quieres saber? 


    —Bueno, qué le gustaba, las cosas que hacía. Cómo se conocieron. 


    —Y ¿Para qué quieres saber al respecto? 


    Juan se giró para verla, vertió en el sartén unos vegetales para saltearlos. Le dio unos movimientos al menaje, se escucharon unos chispados y esperó su respuesta.  


    —No sé, ¿curiosidad? Supongo. Por ejemplo, cuéntame primero que le gustaba. 


    —Le gustaba cantar, era amante de eso. Aparte, le encantaban las Bellis perennis. 


    —¿Que son esas?


    —Son unas flores, les llaman «pascueta» o de otros nombres, porque tiene varios. A ella le gustaba llamarlas por el científico. 


    —¿Son hermosas? —inquirió Susana.


    Susana le miró dar media vuelta y continuó con su cocina. 


    —Lo son, a ella le encantaban. Pero no tuvo tiempo de poder cultivarlas. Yo, me desentendí de ellas luego de que murió. Aunque también me gustaban. 


        Y, tenías pensado hacer esto, el contratar a una chica para suplantarla. 


    —La verdad, no, estaba más pendiente de la idea de que Arturo no iba a crecer. Creí que se quedaría pequeño para toda la vida. No sé por qué. Luego de que abrí los ojos y comencé a verlo un poco más alto que antes, me percaté. 


    —¿Qué significa eso?


    —Que pronto preguntaría por su madre. Cinco años de viaje sin retorno, sin fotos, sin nada. Ya parecían absurdos. 


    —Para ti. 


    —Él es todavía un niño. Pero pronto dejará de serlo. No quiero que siga teniendo una infancia solitaria. —volvió a ver por sobre su hombro y preguntó— ¿Y tú? ¿Po qué accediste a formar parte de esto?


    —No sé. Al principio fue por el dinero. No obstante, me ofrecías techo y alimento. 


    —¿Al principio? ¿ya no? 


    —No del todo. Aún me sigues pagando, ¿O me equivoco? —preguntó con viveza.


    Juan sonrió ante su pregunta, exhaló como un resoplido, cosa que Susana entendió sin ver su sonrisa. Ella prosiguió.


    —Pero, no quiero hacerle daño al pequeño. Aparte de que ser su madre no es tan malo. Me gusta, más de lo que esperaba. 


    —Te entiendo. Y ¿qué más quieres saber de mi esposa? 


    —Bueno, que tal… ¿cómo se conocieron? ¿Qué pensabas de ella?


    —Nos conocimos aquí en España mientras yo andaba haciendo unos negocios por Tenerife. Ella se estaba allí visitando a una amiga. —le contó Juan— Me la topé en un café mientras hacíamos la línea para comprar, y entre platicas y chistes, terminó dándome el número de cuarto de su amiga. Al día siguiente quedamos en tener una cita; luego de eso comenzamos a tener una relación. 


    —Y, ¿qué piensas de ella? ¿Cómo era, qué te gustaba? 


    Levantó la cabeza para ver hacia arriba. En un suspiro de nostalgia, respondió a su pregunta. 


    —Era una mujer inteligente, hermosa. No esperaba nada de nadie ni se preocupaba por detalles superfluos. Vivía la vida al máximo. Me enamoré de ella en el segundo en qué la vi. Sus ojos, su cabello. No había nada en su presencia que estuviese de más. Siempre me pareció alguien fuera de lo normal. Extraordinaria, divertida, sabia. 


    —Veo que la amabas. —le repuso Susana, con un brillo en los ojos. 


    Sabía que él no la veía, por eso se apoyó de una mano y continuó mirándolo fascinada. Lo percibía como un hombre romántico, que entendía aquello que realmente quería. Por un segundo lo sintió distante de la realidad, sumido en el recuerdo de un amor que para él aún seguía vivo.


    —Sí, ella causaba esa sensación en mí. Gracias a ella fui feliz, y cuando trajo al mundo a Arturo, no había nada que pudiera acabar con mi alegría. 


    —Ya veo. 


    —Luego de cuatro años de casado, ella se enfermó. Cáncer. Se la llevó casi que inmediatamente. Aún la extraño. 


    —Y ¿por qué decidiste no contárselo a Arturo?


    —Porque tenía miedo. Eso es todo. Fue tonto. 


    —Sí. 


    De repente, ingresaron en la cocina Kate y Arturo, anunciando su entrada con mucho entusiasmo y frenesí. Susana se volteó escandalizada por la perturbación del ambiente. Nada malo, pero inesperado. Juan los había visto llegar por la ventana que daba hacia la entrada de la casa, por lo que se esperaba que aparecieran en cualquier momento. 


    —¡Llegamos! —exclamó Kate. 


    —¡Sí, papá, mamá, llegamos! —confirmó Arturo— ¡Compramos muchas cosas! 


    Ambos dejaron de conversar para sumirse en el ato de interpretar a una familia feliz. Se estaban volviendo expertos en la materia. Al día siguiente, Juan partió al viaje que le había mencionado a Susana.


    Ella, tuvo la idea de hacer un invernadero con aquellas flores que le había mencionado para hacerle un gesto alegre, algo significativo. Por algún motivo le nacía esa necesidad. En ese momento no entendía por qué, pero la felicidad del padre de Arturo también le estaba concerniendo. 


    Luego de cinco días de viaje, Juan regresó de su viaje de negocios, acumulando cansancio y ganas de ver a su hijo y a su nueva madre.


    Durante todo el viaje estuvo preguntándose acerca del estado de ambos «¿cómo estarán?, ¿la estarán pasando bien?, ¿cómo se sentirá Susana estando sola?, ¿Susana la estará pasando de maravilla?, ¿no le habré dejado mucha responsabilidad?, ¿y si se aburre y nos deja?, ¿aún estará de acuerdo con todo esto?». Gran parte de sus pensamientos se encontraban enfocados en ella. 


    Al llegar a la casa, se encontró con su hijo y su madre parados en frente de la puerta esperándolos.


    Ambos tenían una sonrisa traviesa en el rostro, como si hubiesen hecho algo que les causaba bastante risa. Arturo salió corriendo hacía su padre para darle un abrazo de bienvenida, mientras Susana se quedó parada con el corazón saliéndole del pecho. 


    No sabía si se debía a la sorpresa que le tenía o al simple hecho de que había regresado luego de cinco días. Su ausencia se hizo notar, más para ella que para los demás, lo sentía de esa forma. 


    —Papá, queremos mostrarte algo. —le dijo Arturo.


    —¿Quieren? —le sonrió a su hijo, levantó la mirada y miró a Susana. 


    Pudo ver que había en ella un brillo diferente. Ella le veía a él con maravilla innegable, mientras que este se sentía a gusto de verla allí, presente. Esperándolo. Le sonrió e hizo un gesto de pregunta para saber a qué se refería el pequeño. Ella negó pretendiendo, de forma intencionalmente obvia, que no sabía.


    —Sí, mamá y yo. Ven, ven. —le dijo, tomándole la mano y jalándolo para que lo siguiera.


    Susana los observó tomar su paso hacia el patio antes de seguirlos entusiasmada para ver la expresión en el rostro de Juan.


    —Te va a gustar, mamá me dijo que a ti te gustaban ese tipo de cosas. Yo ayudé a hacerlo. 


    —¿A hacer qué? —preguntó Juan encorvado, dejándose jalar por su hijo. 


    —Un regalo de bienvenida. 


    —Bien, bien. Y ¿en dónde está? —dijo, viendo a Arturo, sin levantar la mirada. 


    —Aquí. 


    En lo que Arturo le indicó, sintió que había algo fuera de lo normal en el lugar. Sabía que en la salida del patio no había una sombra tan grande y no era hora para que se escondiera el sol. Al levantar la mirada pudo ver una pequeña choza de vidrio. Al instante supo que era un invernadero, aunque no entendió del todo el motivo de su presencia en él. 


    —Es un invernadero, lo hicimos Arturo y yo. —dijo Susana por detrás de ellos. 


    —Y esto, ¿a qué se debe? —le preguntó Juan, volteándose a mirarla. 


    —Es para que las Bellis perennis, puedan estar en un buen ambiente. Como son tus flores favoritas —le dijo, abriendo los ojos para que le siguiera la corriente. 


    —Claro, mis flores. —repuso— entonces, ¿están allí adentro? 


    —Sí, no sabía qué más hacer para que no «le» olvidaras —dijo Susana, tratando de apelar a su comprensión. 


    —Entiendo. Me gusta.


    Ambos se vieron fijamente, intercambiando miradas de comprensión y afecto. Fueron elevándose mutuamente a un mundo de pensamientos en donde sólo ellos dos existían. Donde nada los pudiera perturbar. Esos días sin verse, dejó algo en ellos, la ausencia del otro les hizo entender que todo podría funcionar. 


    —¿En serio te gusta, papá? —interrumpió Arturo. 


    Juan bajó la mirada, sin borrar su sonrisa, para observar al pequeño. Susana, siguió sus ojos hasta el mismo lugar. 


    —Sí hijo, me encantó. 


    —Entonces, ¿quieres ver por dentro?, mamá puso las flores que dijo que te gustaban, además que me enseño que se podían cocinar. Y yo también planté otras para que hubiese muchas flores. —le dijo Arturo mientras lo llevaba hacia el invernadero. 


    —¿en serio? ¿Cocinar? Sí, mamá dijo que se podían hacer ensaladas, y que son hermosas y que tienen varios nombres, y que te gustaban mucho. 


    —Sí me gustan. Bastante. —le dijo Juan.


    Ambos entraron a aquel lugar. Les invadió un cambio de temperatura, un frio húmedo proveniente de un ambiente mondo e inocuo. Juan pudo apreciar que había diferentes colores de Bellis perennis, que se extendían a lo largo y ancho del lugar acompañando a diferentes flores junto a muchas otras plantas para cocinar.


    No sólo había hecho ello por gesto en memoria de su fallecida esposa, sino para darle algo con lo que pudiera disfrutar mejor su cocina. Había frutos, vegetales, especias. Todo lo que se podía cultivar, se encontraba en aquel lugar. 


    —No son sólo flores. —dijo Juan. 


    —Lo sé, también te gusta cocinar. Quise ponerlo todo en un lugar que tuviese vida —le respondió Susana. 


    —Me agrada. —le dijo girando para verla— realmente me agrada. 


    —Me alegra —le repuso Susana. 


    Se sorprendió al sentir que este la apretaba con ambos brazos. No se esperaba que le fuese a dar un abrazo. El olor de su loción le dejó aturdida por completo. Con los ojos bien abiertos, intentó hablar antes de que Juan la interrumpiese. 


    —Muchas gracias, esto significa mucho. 


    A juan no le importaba que hubiese plantado las flores que le gustaban a su esposa, o todas las cosas con las que pudiera cocinar.


    En efecto, su intención fue más que bien recibida, pero lo que realmente le conmovía era el gesto. Se propuso a darle algo a alguien que no era más que su jefe, sin ningún motivo que el conociera, y por eso, le dio un abrazo, tratándole de demostrar el mismo afecto que ella le regaló. 


    Esa misma tarde, Arturo se fue a su curso de tenis junto con Ana, quien se encargaba de llevarlo siempre a ese tipo de actividades. Le habían ofrecido quedarse en casa de uno de sus amigos, a lo que su padre, con mucho gusto, le permitió hacer. 


    Luego de que se fuera, Susana y Juan se quedaron completamente solos. 


    —Este, ¿quieres hacer algo? —le preguntó Juan a ella. 


    —¿Tienes cartas? —inquirió Susana. 


    —Sí, de póker. ¿Sabes jugar? 


    —Me gustaría aprender, si quieres enseñarme. —le dijo, sumisa y atractivamente. 


    —Claro, no hay problema. Vamos a la chimenea, ahí es más cómodo. 


    —Bueno. 


    Juan le hizo un gesto a Susana para que se adelantara. En lo que salió de la cocina, fue rápidamente al estante en donde almacenaba los vinos y cogió uno junto con un par de copas de vidrio.


    Cerró la puerta del almacén y fue rápidamente hasta el cuarto de la chimenea. Ella se estaba acomodando en el mueble esperando a que llegase su compañero. Veía que la llama no estaba encendida mientras sentía como el frio penetraba en la casa. 


    —Aquí estoy —dijo Juan entrando a la habitación— traje vino. Para pasar el rato. 


    —¿Y las cartas? —preguntó Susana, recostando su cabeza en el sofá, a la altura de su hombro, para ver hacia atrás. 


    —Están en esta gaveta. Ya te las paso. —soltó las copas junto a la botella de vino y se dirigió al a una mesa con adornos, que se encontraba detrás del sofá en donde estaba sentada Susana. 


    —Sabes cómo encender esta chimenea ¿o no? Ha comenzado a hacer frío. 


    —Sí claro, espera un momento y lo hago. 


    Juan buscó las cartas, se las entregó a Susana y fue directo a la chimenea para preparar la fogata. Colocó una yesca en el centro de los troncos, cogió un fosforo para encenderla, se alejó e inclinó frente a ella esperado a que cogiera vida.


    En pocos segundos las llamas se avivaron, él abrió la escotilla para que saliera el humo hasta que se sentó al lado de Susana. Se estiró, tomó ambas copas con una mano y la botella de vino con la otra. 


    —¿Quieres? —inquirió.


    —Claro, ¿cómo no? 


    —Muy bien, así me gusta. —Sirvió el vino dentro de las copas y prosiguió— un buen vino no se desperdicia. 


    —Déjame probar a ver qué es. —le dijo Susana. 


    Se lo llevó a los labios sin antes hacer el procedimiento estándar para catar y lo probó.


    —Oh, un Cabernet Suavigno. —exclamo de encanto tras saborearlo. 


    —¡Muy bien! —exclamó sorprendido— le has atinado.


    —Sí, me gustan los vinos. 


    —A mí también. 


    —Veo que hay algo que nos guste a ambos. 


    —Sí, concuerdo contigo. 


    Hablaron, continuando la idea del otro, perdiéndose en la conversación, ambos, intentando no parecer demasiado obvios. Ninguno de los dos propuso un tema de conversación diferente, pero hicieron lo posible para continuarlo. Aquellas palabras iban dirigidas a una idea que tanto él como ella compartían. Intentaban dar a entender que ambos querían lo mismo, al otro. 


    Por un par de horas continuaron conversando. Juan sacó las cartas de póker de su caja y las extendió en el cojín que los dividía a ambos. Fue explicándole paso a paso como jugar, dándole consejos. Poco a poco se fue acabando el vino. Él, se levantó a buscar más para mantener la velada activa. Luego de la segunda botella, comenzaron a sentir un calor que les encendió el alma. 


    La vio directamente a los ojos mientras se terminaba la tercera copa de vino, de esa botella, que le había servido. La conversación y los consejos habían terminado. Las palabras que sobraban se quedaron pintadas en los corchos de los frascos llenos de uvas fermentadas que fueron vaciando.


    Ya con el tiempo que había pasado allí, a Juan le parecía completamente interesante su presencia. Desde que la conoció, cada detalle de su existencia le cautivó como ninguna otra cosa alguna vez lo hizo, no después de Marta, no después de estar completamente solo. 


    Tuvo suficiente tiempo para regresar con la siguiente botella. Susana ya se encontraba bajo los efectos del licor. Hablaron de cosas triviales, asuntos de diferentes índoles. 


    —Entonces, pensaste ya en qué haremos con respecto a Arturo. —preguntó ella, demostrando su tolerancia al alcohol. 


    —Lo he estado haciendo. Pero, no se me ocurre nada. ¿Y a ti? 


    —Tampoco. Pero sé que no me quiero ir. 


    —Y yo no quiero que te vayas. —le dijo Juan, sin contemplación. Sin verla a los ojos.


    Se acercó a él luego de que terminara de hablar. Juan se encontraba viendo hacía la chimenea mientras que Susana reducía la distancia entre ellos. En lo que volteó su rostro para verla, la tenía a al frente. Ella se abalanzo sobre él con un beso. No perdió el tiempo y le respondió con la misma intensidad.


    El calor que sentían dentro de sus cuerpos se hacía cada vez más candente, el alcohol solo avivó esas llamas que nacieron días atrás. Ella fue buscando cada uno de los botones de su camisa para deshacerse de las barreras que los separaban. Él, tomaba su cabeza con ambas manos perdiendo sus dedos entre el cabello de su chica. 


    El ósculo se hacía cada vez más intenso, fuerte, profundo. Amos labios se unieron haciendo una combinación homogénea.


    Se adhirieron mutuamente como si estuviesen hechos por la misma masa. Juan la tomaba con firmeza para no alejarse ni por un segundo de sus besos, atendiendo a la idea de que ella quería exactamente lo mismo. Susana le despojó de su camisa sin alejarse de su rostro, y procedió a abrazarlo para encajarle los dedos en la espalda. 


    Ambos sentían un impulso salvaje de poseer al otro. No era tan sólo por el alcohol que invadía su cuerpo, ni el calor de la chimenea que sonaba con el astillar de la madera.


    No se molestaron en reparar en detalles como el estado de sus prendas. Si la podían romper, lo hacían. Juan le arrancó la camisa como pudo para despojarla de su sujetador. Dejando en libertad sus senos; erectos, exteriorizando el deseo de ser tocados. 


    Juan se puso duro inmediatamente sintió a Susana cerca, ya para cuando le arrancó la camisa, se encontraba a punto de estallar. Ella se dio cuenta por lo que bajó su mirada para ayudarlo con su problema. Le quitó el cinturón, le desabotonó el pantalón para sacar su pene.


    Al tocarlo, sintió el calor que estaba emanando aquel miembro completamente erecto, firme, duro. Su tamaño no resultó ningún problema, exactamente como a ella le gustaba.


    Se mordió el labio mientras lo veía, imaginándose la forma en que chocaría contra cada una de las paredes de su vagina. Inclusive se lo imagino llegando hasta su garganta. Sin soltarlo, continuó besando a Juan con las mismas fuerzas que llevaba aplicando. 


    Juan dejó libre la presión de su miembro al momento en que Susana le tomó entre sus dedos. Estaba completamente lubricado por los fluidos pre-seminales, los cuales ella se encontraba esparciendo a lo largo y ancho de su pene. Le tomó uno de sus pechos para tatuárselos en la mano, sentir la firmeza de su pezón, la suavidad de su contextura.


    Mientras, llevó la mano de excursión por su espalda en búsqueda de las nalgas que por tantos días estuvo viendo. Esos redondos glúteos que le observaban desde lejos, seduciéndolo, atormentándolo.


    Por mucho tiempo trató de desviar su atención de ellos. De lo que representaban. La materialización de su deseo. Susana era para él algo más que una chica bonita, se sintió mal por haberla visto por tanto tiempo imaginándosela desnuda. 


    Pero, no pensó mucho en ello. Introdujo la mano entre su pantalón flexible para apretarle la nalga con fuerza. Susana respondió con un gemido de placer. Le encantaba ser tocada, el simple roce de la piel, en el momento preciso, le excitaba. En pocos segundos ya se encontraban completamente desnudos. Ella sobre él. 


    Sus genitales se rozaban. El pene se encontraba reposando sobre el abdomen de Juan mientras que Susana deslizaba creando fricción entre ellos, moviendo de manera circular su cintura.


    Dibujaba la forma de aquél miembro con su clítoris mientras continuaba besándole, él le apretaba y soltaba las nalgas a la vez que, con sus dedos, iba sintiendo los fluidos vaginales que se escapaban de ella. Jugaba con ellos esparciéndolo entre su ano y su vulva. Acariciándole, cosa que a ella le fascinaba. 


    Estaba acostada sobre él, apretando sus pechos sobre el torso de Juan. De repente, introdujo su mano entre los dos para buscar el pene. Lo tomó con esta, lo levantó a la vez que alzaba sus caderas, y le puso en posición para lo que realmente quería.


    Fue bajando la pelvis, dejándolo entrar, sin ningún tipo de obstáculo, ni contradicción. En el momento en que le penetró, gimió de placer, estremecida por el orgasmo que le había dado. Él tensó todos sus músculos al sentir el calor de su vagina, como su prepucio rozaba su interior, deslizándose en una amalgama de placer.  


    La tomó por las nalgas mientras ella aun procesaba lo que había sentido. Levanto la pelvis y comenzó a embestirla con una penetración constante, profunda.


    No dudo en seguir. Susana, luego de recobrar un poco la compostura, empezó a pedirle más. Con sus caderas, fue siguiendo el compás del movimiento de Juan.  Ambos se perdieron en el orgasmo del otro. Él acabando en su interior, ella, escurriéndose sobre él. 


    Interpretación del diario de Juan. 


    Para lo que recuerdo de aquel día, ¿qué recuerdo? La verdad es que no lo sé. Las imágenes son borrosas. Siento que, fue realmente especial. Siento el peso de su cuerpo sobre él mío. Sé que recuerdo haberme ido junco con ella a la cama.


    Sé que allí continuamos todo. Recuerdo la sensación de su sudor adhiriéndose a mí como si fuese parte de mi cuerpo. Su silueta, se dibujaba en la noche como una sombra esculpida por dioses. Como una joya perfectamente trabajada.


    Escucho el eco de sus gemidos escurriéndose por las paredes de la habitación. Como agradezco que Arturo no haya estado en casa esa noche. Esa fue la primera gran noche del resto de mi vida. 


    Al día siguiente me desperté con un dolor de cabeza horrible. Estoy acostumbrado a tomar, aparte de que drené todo el licor en mi cuerpo disfrutando cada segundo del coito con Susana. Fue realmente asombroso.


    Me gustaría recordar más, o por lo menos, repetirlo estando sobrio. Ella me deja así.


    Bueno, aparte del dolor, nada más parecía fuera de lo normal, claro, ella estaba dormida sobre mi pecho. Sentía su busto reposando sobre mi piel, su respiración calmada, el olor de nuestro sexo. La noche había sido fría, eso no lo había olvidado nunca, fue precisamente por ello que terminamos gozándonos mutuamente. 


    Traté de no hacer ruido, verla dormir sobre mi cuerpo era un deleite. Cerré los ojos y la acompañé de nuevo entre sus sueños. Cuando ambos despertamos, nos dimos un beso de buenos días, fue dulce, delicioso. Por algún motivo, bajó su mano deslizándola por mi torso hasta llegar a mi pene.


    Lo tomó. La forma de su mano, su fuerza y su calor me resultaron familiares... yo la tomé de nuevo. Repetimos nuestra hazaña del día anterior. Se escurrió entre mis sabanas para volver a montarse sobre mí. Ese día no dejamos de hacerlo hasta que Arturo llegó. 


    Arturo levantó la mirada. Su padre estaba de nuevo dormido. Se había sumido en la lectura del pasado y no se percató en la hora. Se olvidó de llamar a su esposa para hacerle saber de la situación. Se levantó, tomó su celular y marcó el número. 


    —Ar… amor. Por fin llamas. —Le dijo su esposa al atender la llamada. 


    —Sí, se me pasaron las horas. Disculpa, mi vida. 


    —¿Cómo se encuentra tu padre? ¿Está bien? 


    —Sí, no tiene nada muy grave. Solo está envejeciendo. Dice que puede morir en cualquier momento, al igual que todos, sólo que probablemente su muerte natural esté un poco más cerca.


    —Pero, ¿qué? ¿No está enfermo? —se dijo, soltando la ropa sobre la cama. 


    —No, sólo dijo eso para que viniera rápido 


    —¿Y para qué hizo eso? —sentándose al lado de las prendas que soltó.


    —Quería contarme algo acerca de mi madre. 


    —¿Susana? ¿Qué pasó con ella? 


    —Bueno, resulta que no es mi verdadera mamá. Al parecer mi madre biológica murió de cáncer cuando tenía dos años. —le explicó, mientras caminaba de en círculos en el pasillo a las afueras del cuarto de su padre. 


    —Entonces…


    —Sí, al parecer ambos me mintieron por todos estos años. 


    —Y ¿qué piensas al respecto?


    —No mucho, no es nada grave de todos modos. 


    —¿Estás seguro? 


    —Sí. A parte, me dio un diario en donde cuenta como se enamoró de ella. Supongo que de eso trata, porque eso es lo que he estado leyendo hasta ahora. Creo que estoy cerca de terminarlo.


    —Está bien. Entonces, ¿cuándo regresas? 


    —Pronto. No sé cuánto. Papá quiere hablar conmigo. Supongo que quiere pasar el rato. —se detuvo a ver la hora— Oye, amor, me tengo que ir. Te llamo mañana. Descansa, te amo. 


    —Te amo, mi vida. Cuídate. No te acuestes tan tarde. 


    —No mi vida, chao. —colgó Arturo. 


    Se guardó el celular en el bolsillo y se adentró en la habitación. Eran las seis de la tarde, así que fue hasta recepción a solicitar una habitación, tal cual le había dicho su padre. No se preocupó en buscar sus ropas al hotel en donde se quedaba porque cada que salía se llevaba el maletín con su ropa y no dejaba nada en aquel lugar. Pagaba la noche de una vez por si le tocaba no regresar. 


    Le dieron las llaves de su cuarto. Al llegar a ella, pudo notar la diferencia. En definitiva, era más acogedora que la caja de fósforos en la que se estaba quedando. Dejó sus cosas a un lado de la puerta y se puso a explorarla.


    Disponía de un baño completamente más agradable, con calefacción y todo impecable. El televisor tenía tv por cable al frente de una cama bastante cómoda. Al parecer, todo eso era parte de su herencia, su padre no sólo había «donado» sino, que se compró gran parte del geriátrico. Pero en ese entonces él no lo sabía. 


    Tomó el diario continuó leyendo. 


    Interpretación del diario de Juan. 


    Han pasado tiempo desde que estuvimos juntos aquella primera vez. Hemos compartido el cuarto desde entonces, pero esta vez dormimos en la misma alcoba. Las cosas han ido bien. Arturo está más feliz que nunca, yo igual. Desde que llegó Susana, esta casa de siente diferente. Pero, no sé cómo terminará todo esto. 


    Ya ha pasado medio año desde que ella llegó, quiero que se quede, realmente deseo que lo haga. No sé si ella aún siga queriendo ser la madre sustituta de Arturo. 


    Estos días se han vuelto algo difíciles. Pero, creo que puedo conseguir resolver todo esto, solo debo tener paciencia, ver cómo reaccionará ella. No quiero intentarlo si ella realmente no lo quiere, esperare a ver qué sucede. 


    Ayer; ayer hablamos un poco al respecto. Estábamos en la cocina, yo me tomaba mi café luego de que Arturo se fue al colegio mientras Susana me acompañaba sentada en la isla de esta.


    Trató de decirme que las cosas podrían ponerse más incomodas, que pronto podríamos estar en la posición en la que le deberíamos contar todo a Arturo. Ella no sabía si quería seguir viviendo una mentira, yo sólo quería mantenerla como algo real. 


    Tan solo necesito preguntarle, preguntarle si quiere estar conmigo realmente, si quiere estar con nosotros dos. Sé que esto es algo difícil de decidir, pero, si ella se va, nada podrá ser igual. 


    —¿Cómo piensas hacerlo? —inquirió Susana.


    —¿Hacer qué? —preguntó Juan. 


    —Decirle a tú hijo que no soy su madre. 


    —No sé, la verdad no tengo idea de si realmente quiero hacerlo.  


    —Ya ha pasado más de un mes desde que me dijiste lo mismo, Juan. —le espetó—, ¿exactamente como esperas que manejará esta idea? no puedo seguir quedándome aquí.


    —No sé, no tengo idea. Hasta ahora todo ha ido más que bien.


    —Claro, porque hemos estado pretendiendo. 


    —¿Pretendiendo qué?


    —Ser una pareja, Juan. Algo que no somos. 


    Juan levantó la mirada. Rompiendo su estado de concentración. Se encontraba parado, recostado sobre la mesa del lavaplatos, tomando una taza de café, penetrando el vació entre el vació. Le miró con un rostro de duda condimentado con un poco de sorpresa.


    Estaba claro que no eran una pareja real, no dentro de lo que se suponía. Desde aquella noche en que se acostaron, la forma en la que se relacionaban el uno con el otro había cambiado drásticamente. Pero, que ella lo aceptara de esa forma, le hacía sentir que lo que tanto estaba valorando, no era reciproco. 


    —No digo que no me guste estar contigo. —le aseguró Susana— me encanta. 


    —¿Entonces, por qué? —le preguntó Juan. 


    —Porque no quiero ver sufrir a Alberto cuando me vaya. Juan. Esto no es culpa de él. 


    —Eso lo sé, lo sabemos los dos. Pero, no quiero que nada de esto se acabe. 


    —¿Qué no se acabe qué, Juan? 


    —Esto, esto que estamos viviendo. 


    —¿Una mentira? 


    —¿Esto te parece una mentira? 


    —No sé qué es, no quiero verlo como tal. 


    —Yo lo veo como algo importante. Me encanta estar contigo, nunca me había sentido así, no desde Marta. 


    —¿A qué te refieres con eso? 


    —A que no quiero que te vayas. No quiero que nos sintamos de esta forma. Quiero poder compartir contigo por más tiempo, que compartas con Arturo hasta que tenga edad suficiente para…


    —¿Para qué le contemos todo? 


    —No sé. Lo que sé es que no quiero perdamos todo esto


    —Yo no quiero perderte, Juan. 


    —Yo tampoco quiero.


    —Yo sé que tu no quieres. Yo sé que no estamos haciendo un mal, no del todo. Pero si se entera, si se llega a dar cuenta… —se detuvo, contemplando las posibilidades. 


    Juan le acompaño en su silencio, pensando en lo mal que le iría a su hijo si se diera cuenta, a la edad en la que se encontraba en ese entonces, que su padre le había mentido por tanto tiempo. No una cuestión de confianza, o de perdón.


    Juan le había enseñado el paraíso, lo que tanto quería conocer, justamente después de que él se lo describiera, para luego arrebatárselo y ejecutar lo inevitable.


    No tenía esa intención, no quería que Susana se fuese. Juan no quería que pasara nada fuera de su plan, que nadie saliese lastimado. De no ser así «¿Para qué inventé todo esto, después de todo?» se preguntó. 


    —Sentirte, estar contigo, con Arturo. El ser parte de esta familia, es algo que me ha hecho una mujer feliz. No esperaba encontrar todo esto en este tipo de trabajo, ni siquiera me lo esperaba al aceptar tu propuesta —le dijo Susana— Quisiera tener la respuesta a todo esto. 


    Se acercó por detrás a Susana, quien aún se encontraba sentada, para darle un abrazo reconfortante. Ella estaba sumida en su pensamiento, al igual que él lo estuvo. Desde un principio le veía fallas a la lógica de Juan de no querer contarle a su hijo.


    Pero no le dio importancia, No lo hizo, no porque lo considerara un acto desinteresado, estuvo por todo ese tiempo solo, con Arturo, diciéndole que su madre estaba por ahí dándole vueltas al mundo. Pero ya no podía hacer nada, ya él pensaba que era su madre, ella formaba parte de eso. 


    Juan le levantó el rostro, quería ofrecerle un beso, ella, se dejó llevar, sintiendo la firmeza de su mano. Posó los labios sobre los suyos. Fue poco a poco elevando la velocidad, la intensidad y la fuerza mientras ella lo agarraba con las manos estiradas hacia arriba, abrazando su nuca con sus dedos. 


    Sin mediar en detalles ni muchos preámbulos, luego de enderezarse, Juan la levantó y ella se agarró de su cintura con las piernas. Fueron, más bien, él fue, paso a paso, hasta el sofá más cercano; a unos cortos metros de la entrada de la cocina.


    Este se sentó en el mueble sin dejar ir a Susana, quien solamente se acomodó para quedar sobre su regazo. Seguían besándose, amándose. Teniéndose mutuamente como si fuera posesiones, como si estuviesen arrancando cada uno de los deseos que le pertenecían y se ocultaban en el cuerpo del otro. 


    Apurados, se desvistieron. No esperaban a nadie, no les importaba ser descubiertos, pero se querían uno al otro, se deseaban y ambos lo sabían. Él fue desvistiéndola a ella.


    Sacándole la blusa, subiéndole la falda para bajarle sus pantis, mientras, ella le quitó la franela, le desabotonó el pantalón y buscó su pene con la mano. En escasos minutos, ya lo tenía completamente erecto, firme, fuerte, precisamente como a ella le gustaba más. 


    Se escapó de las manos de Juan, se puso de pie y fue bajando poco a poco su falda si quitarle los ojos de encima a él. Seguido a eso, se puso de rodillas acercándose a las piernas de su hombre, yendo lentamente hacía su pene, sosteniéndolo con la mano derecha, aún, sin retirar su mirada de la de él.


    Primero, le pasó la lengua por el glande, saboreando los fluidos que salían de su meato, apretando el tallo con fuerza. Le lubricó un poco con su saliva y continuó besando la cabeza de su miembro.


    De repente, dejó de enfocarse en él, cortando su contacto visual con los parpados. En ese preciso instante, se introdujo por completo la primera parte del miembro, seguido a eso, fue bajando sus labios hasta llegarlo a su garganta. 


    Juan la tomaba por la cabeza, sintiendo el tempo de sus movimientos, enredando sus dedos entre su cabello y sintiendo el calor de su cavidad bucal. Cara vez que ella tocaba su glande, él dejaba escapar un corto rugido y una arcada de placer.


    Ella le apretó con los labios, sintiendo la presión de cada centímetro, de cada vena. El sabor salado que le hacía agua la boca. Su textura, su dureza. Se lo sacó a los pocos segundos para poder respirar, pero sin mucho que perder, volvió a introducirlo en su boca. 


    Por un buen rato dibujó el pene con su lengua, mojándolo, trabajándole con la mano, usando la boca, hasta hacerlo acabar. Tragó su carga como si estuviese comiéndose un dulce. Se levantó para luego sentarse a su lado, abrió las piernas y con la izquierda comenzó a tocarse la vagina. 


    Lo tomó por la cabeza con la mano derecha y le llevó el rostro, haciéndole bajarse del sofá, hasta su vulva. Allí, Juan empezó a lamerle los labios, degustando el sabor de sus fluidos.


    Ella jugaba con su clítoris con sus dedos mientras que con la otra extremidad iba apretando su cabeza en contra de su entrepierna. Él le saboreaba cada punto clave de la vagina mientras le introducía el índice y el anular. Susana fue expresando su deleite con cada gemido, uno más fuerte que el anterior. 


    —¡Sí! ¡ahí! ¡Ahí!… No pares, ahí… —le decía entre gimoteos. 


    Soltó su clítoris para sostener su cabeza con ambas manos. Juan continuaba succionándole los labios y penetrándola con sus dedos.


    Susana no dejaba de gritar que no se detuviera hasta que de repente, como si no se lo esperara, le vino un orgasmo que le recorrió todo el cuerpo más de una vez.


    Soltó un suspiro de alivio para luego seguir ahogándose con los gemidos por culpa de Juan, quien no se detuvo, quien no dejó de estimularla. Ella se empezó a desesperar por las arcadas de placer, exclamando con más fuerza, moviéndose descontroladamente. 


    Estuvo así por un rato, hasta que juan se levantó para terminarse de sacar los pantalones. Cogió a Susana por las nalgas para levantarla, ella le rodeó con las piernas y él fue bajándola poco a poco hasta ajustar su pene con su vagina.


    Allí la penetró, a lo que soltó un gemido, sintiendo su miembro escurriéndose por sus paredes, rozándola, apoderándose de ella. Mientras, él sentía como le apretaba, y con la fuerza de sus brazos, comenzó a generar fricción entre ambos sexos, levantándola y dejándola caer. 


    No dudaron en continuar aquella actividad amorosa en su cuarto. Hasta quedarse dormidos y despertarse antes de que el pequeño Arturo llegase. 


    Al día siguiente, Juan se quedó solo en la casa durante la mañana. Susana quiso a dar un paseó e ir de compras mientras que Arturo estaba en el colegio. Él, estaba dispuesto a resolver todo eso cuanto antes ya que no quería que aquella vida que le estaba dando a su hijo fuese a terminar.


    La única forma en que ella se quedara, en que ella siguiera siendo su madre, en que pudiera compartir con ellos para toda la vida, era hacerla realmente su esposa. Ganas no les faltaban de desposar a aquella mujer. Sus penas se amainaban en su presencia, las cosas se veían totalmente mejor a su lado y el mundo real era su nombre. 


    Antes de que llegase, tomó su coche más rápido y fue hasta el centro a comprar un anillo de compromiso. Pidió que lo grabaran «in perpetuum» y lo guardó en un estuche. Regresó a casa lo más pronto posible. Susana aún no se había aparecido por los alrededores.


    Ni estaba cerca de estarlo. Juan esperó por ella toda la tarde, con la esperanza de que estuviese allí antes que su hijo. Poco a poco, fue sintiéndose ridículo al estar sentado en frente de la puerta viéndola, añorando que apareciera. 


    Luego de un rato allí sentado, fue perdiendo entusiasmo, las ganas de realmente pedirle a Susana que se casara con él. Se fue a su oficina a escribir en su diario, mientras esperaba. Estuvo sumido en eso por un rato, hasta que por fin apareció.


    Escuchó el golpe de cierre de la puerta de su coche entrando por la ventana. Tomó el estuche con el anillo que estaba al lado de su mano izquierda y bajó las escaleras apresurado a verla. 


    En lo que estuvieron los dos, frente a frente, él empezó a hablar. 


    —Susana, por fin llegas. —expuso alegremente. 


    —Sí, acabo de hacerlo. Estaba haciendo algunas compras, ¿qué pasó? 


    —Necesito hablar contigo. 


    —Bien, déjame colocar esto por aquí y vamos a la cocina ¿te parece? 


    —Bien, por favor. 


    Caminaron hasta la entrada de la cocina, ella se acercó a la nevera y el prosiguió. 


    —Ya sé cómo podemos resolver todo esto. Ya sé cómo podemos garantizar que no te irás. 


    —Y, como piensas hacerlo. —dijo, tragando el agua del vaso que acababa de servirse. 


    —Pues. He descubierto que gran parte de mi vida acabó cuando Marta murió. Ella era todo para mí, el mundo enteró perdió sentido con su partida. Pero, me dejó a Arturo.


    >>Mi hijo llenó ese vació con sus pequeñas manos, con sus piecitos. Durante un tiempo me ayudó a ignorar la ausencia de su madre. Luego de varios años, le conté una mentira, que no creí que fuese a llegar a mayores. Luego de eso, cuando me di cuenta, ya me encontraba falsificando cartas de su persona. 


    >>Pero, esa mentira creció hasta hacerse algo más. Fue allí cuando te conocí. La farsa que vivía tomó un giro completamente diferente, tú fuiste quien me obligó a darlo. Luego de ello, esa mentira se hizo real, gracias a ti, las cosas se hicieron mejor. Arturo nunca estuvo más feliz en su vida antes de que llegaras. De hecho, pienso que nunca le habría visto así de no ser por lo que hiciste. Yo estaba feliz también. Lo estoy. Yo te amo, y no quiero que te vayas, quiero tener toda mi vida contigo.


    >>Es por eso que ahora, en este momento, te pregunto si sientes lo mismo. —se agachó, levantando la mano en donde tenía el estuche— si, por favor, de todo corazón, aceptas ser mi esposa. Mi esposa real. 


    —Juan, yo, yo no sé qué decir. 


    —Dime lo que realmente sientes. 


    —Yo quiero, pero… esto parece muy apresurado. 


    —¿apresurado? 


    —Sí. Creo que mejor digo que no.


    —¿No quieres ser mi esposa? ¿No me amas? 


        Sí. Pero mi respuesta es no. Lo siento, Juan.  —le dijo Susana antes de salir de la cocina. 


    Arturo terminó de leer el diario que le dejó su padre. Confundido. Se supone que terminaría con un sí, con un «entonces nos casamos y compartí con ella los mejores años de mi vida» Pero en vez de eso acabó con algo que no se esperaba. Vio la hora y supo que sería muy tarde para visitar a Juan. Dejó el cuaderno a un lado, apagando todas las luces e intentando quedarse dormido. 


    Indiscutiblemente conocía el final de la historia. Ellos se casaron, se supone que ella compartió con él toda su vida hasta morir hace pocos años. Pero, ese diario contaba otra cosa. Parecía que dejó todo incompleto, que no tuvo ganas de escribir más en su vida.


    En vez de ese Sí que esperaba, terminó con un «Y sus exactas palabras fueron –No-, eso no me lo esperaba, pero me dejó devastado». Dio vueltas en la cama por varias horas, hasta que su inquietud le obligó a levantarse, ponerse los zapatos y bajar hasta el cuarto de su padre. 


    A hurtadillas se acercó hasta su habitación para despertarlo. 


    —Papá —le susurró, agitando suavemente su hombro— papá. 


    —¿Qué? ¿Qué? —preguntó luego de que Juan insistiera en despertarlo. 


    —Necesito saber qué pasó después. 


    —¿Después de qué? 


    —Después de la propuesta, la que mamá te negó. Susana. 


    —Oh, ya lo terminaste. 


    —Cuéntame qué pasó. —dijo Arturo entre susurros. 


    —Bien, bien. Siéntate. 


    Arturo arrastro con cuidado una de las sillas de la habitación cerca de la cama y se sentó a escuchar a su padre. 


    —Luego de esa propuesta, me sentí totalmente devastado. No esperaba para nada que ella me rechazara, y no entendía lo motivos de su decisión. Para mí, el amor que sentía no era correspondido. Hice lo que pude por ignorar todo aquello. A los días, ella se marchó de la casa, dejándonos sin ningún tipo de respuesta. Como puedes notar, volvió, pero no fue nada sencillo. 


    >>Por un tiempo me vi en la obligación de decirte que ella se encontraba de viaje, nuevamente. Dudaba que fuera a conseguir a otra persona para que la suplantara a ella también, ya estabas cerca de cumplir los ocho y no la olvidarías.


    >>Fue por eso que decidí ir a buscarla. Ella estaba tratando de arreglar las cosas, dejar todo en orden. Pensaba irse del país. Me había dicho que me pasé de la raya, que no debí proponerle matrimonio. 


    >>Seguía sin entender. Luego de un tiempo fuera, me puse a investigar su paradero. La estuve buscando por varios meses, ese fue el tiempo en que ni ella ni yo estuvimos cerca para tu cumpleaños. No sé si lo recuerdas. 


    —Sí, recuerdo ese entonces. 


    —Bien. Por ese tiempo la busqué y la busqué hasta que llegamos hasta Argentina. No sabía por qué se fue para allá. Pero, no me iba a dar por vencido con ella. —dejó de ver a su hijo y enfocó su mirada al techo—. Por varios días no la encontré por ninguna parte.


    >>Recorrí gran parte de la Argentina de ese entonces, preguntando en todos lados por tu madre. Hasta que por fin la encontré. No quería verme, pero la seguí hasta su hotel. 


    —¿Qué quieres, Juan? —me preguntó Susana. 


    —Sólo quiero hablar contigo. —le dije. 


    —Habla, pues. —me respondió molesta. 


    —¿Por qué te fuiste? ¿Por qué no aceptaste mi propuesta?


    —Porque lo hiciste como una medida desesperada. Tú solo querías que yo me quedara ahí para no tener que contarle nada a Arturo. 


    —Eso no es cierto. Yo realmente me quería casar contigo. Realmente quiero hacerlo. 


    —Eso es mentira, Juan, yo sé que sólo lo hiciste para evadir el problema. —me dijo. Siempre me decía que evadía las cosas. Supongo que es verdad. 


    —No es cierto, la verdad te quiero mucho. Susana, te amo. 


    —Juan. Tan solo pasamos juntos menos de un año. No es posible que me ames tanto como dices. 


    —¿Acaso tú no me amas? 


    —Sí, no sé. No. —me respondió confundida. 


    —Tienes que decirme Susan. He estado buscándote todo este tiempo y no volveré a aceptar un no por respuesta. 


    —¿Qué, me obligaras a aceptar? 


    —No, pero no me quedaré tranquilo hasta que me digas que realmente no me amas. Que todo lo que vivimos fue una mentira, una mentira absurda. 


    —Yo. 


    —Tienes que decírmelo, Susan. Tienes que demostrarme que realmente no sientes nada por mí. 


    —Yo sí te amo, Juan, pero no sé si tú realmente lo haces. 


    —Claro que sí. Te amo con todo mi ser. A penas me enteré que te fuiste del país, hice hasta lo imposible por encontrarte. He estado recorriendo todo el mundo buscándote. 


    >>Susana, te pido de nuevo. Por favor, no te vayas, no me abandones ni te deshagas de este amor que siento por ti, que me quema el pecho, que me enciende el alma hasta incinerarla, en busca de tu presencia, en busca de tu amor. —le dije. 


    —Eres todo un poeta, padre. —le interrumpió Arturo, con una sonrisa burlona.  


    —Pude habérselo dicho en métrica, pero el momento no me lo permitía. —le respondió Juan, con el mismo tono socarrón—.  Bueno, luego de eso, ella volvió a decirme que no sabía. Yo no iba a dejar que eso me detuviese. Por varios días continuamos viéndonos, yo insistía y ella me evitaba. Hasta que por fin accedió. Estuve persiguiéndola por la calle cuando un coche me llevó por el medio. 


    —Vaya, eso no me lo esperaba. 


    —Sí, algo muy dramático. No me golpeó tan duro, pero fue lo suficientemente escandaloso como para hacer que Susana regresara a mí. —le repuso—, en aquella ocasión, ella corrió hasta mi preocupada, creyendo que me había pasado algo malo. Y fue allí cuando le dije: 


    >>Susana, así como me llevó este carro, me llevare todos los obstáculos que me pongas, hasta que me digas que sí. Hasta que aceptes regresar conmigo a España y seas mi esposa, mi esposa de verdad. No quiero dejarte, no quiero alejarme de ti. Nunca en mi vida estuve más seguro de nada, no tanto como esto, como que te amo. 


    —Asumo que después de eso regresaron. 


    —No, nos quedamos un tiempo más en Argentina cuidándome las heridas, luego de eso, de varias noches apasionadas… 


    —No las describas, por favor, con esas dos del diario estuvo suficiente. 


    —No te preocupes, campeo. Pero te digo que tu madre era una salvaje en la cama. 


    —Papá. No, por favor.  


    —Tranquilo, tranquilo. No te diré nada. Pero sí, nos quedamos por un tiempo y nos casamos por allá. Luego de eso, regresamos a España y luego de año y medio, fue cuando nació Katherine. 


    —Entonces, ¿vivieron felices para siempre? Después de veintiocho años de casados, se podría decir que sí. Ella me hizo completamente feliz, me dio tres hermosos hijos y te amó como si hubieses sido suyo realmente. 


    —Sí, eso nunca lo olvidaré. 


    —Y es por eso que quería que vinieras, para que no muriera antes de decírtelo. No sé cuándo lo haga, pero no me quiero arriesgar. 


    —Entiendo papá. Gracias por decirme. 


    —No hay de qué hijo. 


    Arturo, se levantó del asiento y le dio un beso en la frente a su padre. Tras desearle las buenas noches, salió de la habitación. 


    No tenía problemas con lo que su padre le estuvo ocultando por tanto tiempo, ni por el hecho de que su madre nunca se lo hubiese dicho. Pero, mientras caminaba hasta su cuarto, entendió que a pesar de aquellas decisiones exageradas que tomó Juan, su vida no fue para nada mala.


    Le dio una infancia hermosa, una juventud maravillosa y una madre que lo quería con todo su corazón. Susana, le dio una segunda oportunidad a Juan, una oportunidad para ser feliz, para ser un buen padre, mientras que ella se permitió compartir con alguien con quien no tenía ningún parentesco, pero, que sin importar qué, ella no habría sido tan feliz de no haberlos conocido. 
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